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			Quiero dedicar este libro a mis dos hijas:

			Laura García Bonilla y Sara García Bonilla.

			Sin su compañía y apoyo, en mis momentos difíciles, no hubiera podido escribir este LIBRO CONTINUACIÓN DE LA SAGA:

			«LA HERMANDAD DE LA CRUZ BLANCA DE SAN BENITO», y los que le seguirán.

			Ellas me han dado la tranquilidad y el apoyo que necesitaba para no parar de escribir. Y que mi vocación, escondida, saliera a la luz.

			Ellas son la luz que alumbra mi oscuridad. Y las que provocan que la fuente de la inspiración no deje de manar palabras y frases.r

		

	
		
			Capítulo 51: Aquí os traigo el último capítulo de:
«LA HERMANDAD DE LA CRUZ BLANCA DE SAN BENITO»
Este libro es la continuación de las aventuras de sus personajes.

			Bueno, voy a dejar a un lado las preguntas de los asistentes a las charlas. Y tengo que contaros la llegada al hotel de los tres nuevos hermanos de la hermandad, que vamos a llamar, especiales, pues han sido elegidos por sus preguntas en las emisiones audiovisuales interactivas, ya emitidas y dedicadas exclusivamente para atender las preguntas e inquietudes de los asistentes.

			Cada uno de esos que hicieron preguntas dignas de destacar.

			Cada una de ellas llegó acompañada del director o directora del grupo de hermanos que trabajaba por la zona, donde ellas y él vivían.

			Llegaron en coches particulares alquilados por la hermandad. La primera en llegar fue la señorita Marta, lo de señorita por suponerle que estaba soltera. Se quedó bastante impresionada al ver el monasterio transformado en hotel, y con tan buen gusto; esto es lo que dijo al bajar del coche.

			La directora de la zona en que vivía Marta nos saludó, se tomó algo en la cafetería y sin más preámbulos se despidió, para poder estar en casa antes de que se hiciera de noche.

			La recibimos en el hall del hotel: don Mauricio, Marcos y yo. Nos presentamos con un simple: «Me alegra poder verla en persona. Es usted una mujer muy atractiva». Marcos me dio con el codo, como diciendo ya estás intentando ligártela. Nos dirigimos a recepción, y allí Aurora la asignó una habitación con vistas al jardín del claustro. Uno de los empleados cogió sus maletas y la acompañó hasta su habitación. Yo me despedí con un: «¡Nos vemos en la comida!».

			Poco más tarde, llegaron M.ª Magdalena y Tomas, aunque venían en coches diferentes, al vivir los dos en la misma ciudad; salieron juntos, y acompañados por dos hermanos de la hermandad.

			Su juventud les hacía que las cosas las apreciaran, observaran y emitieran juicios poco acordes con la ortodoxia de las personas con edad y experiencia en la vida.

			Tomas, al salir del coche, se le ocurrió decir: «¡Coño un monasterio! Estos quieren meternos a monjes». Y M.ª Magdalena se quedó como paralizada. Le costó reaccionar a la impresión que recibió al ver tan monumental edificio que, por su edad, a lo mejor no identificó con un monasterio. «¡Magdalena, hija, reacciona, que pareces una de esas estatuas que vemos por las calles del centro de Madrid!». «Perdón, es que no había visto nunca nada parecido, pues esto es un antiguo monasterio benedictino, transformado en hotel de cuatro estrellas y es la cede de la hermandad de la cruz blanca de san Benito. Y a mí me conoces de verme por la pantalla de tu ciudad, pero, de todas formas, me presentaré, soy Zeus y esta presentación va para ti también, Tomas, que parece que estás en Babia. Y estos dos son don Mauricio y Marcos. Coged vuestras cosas y vamos al interior del hotel».

			Los hermanos que los habían traído hicieron lo mismo que la directora que trajo a la señorita Marta. Tomaron algo en la cafetería del hotel y se volvieron a su lugar de procedencia.

			En recepción les asignaron habitaciones contiguas y con vistas exteriores al bosque y las montañas. Tomaron ellos mismos sus equipajes y el empleado solo los acompañó hasta el lugar donde estaban sus habitaciones. Al mismo modo que me despedí de Marta, pero con menos delicadeza, les dije: «¡Hasta la hora de la comida!».

			Ellos en el comedor ocuparon una mesa que les prepararon a nuestro lado, aunque no juntas. A la hora de la comida todos estábamos allí puntualmente. La cara de asombro e intriga que se les quedó a los demás huéspedes del hotel; y ya sabemos todos, las identidades de cada uno de ellos, fue para grabarlo: una chiquilla vestida al estilo que visten ahora las jóvenes, informalmente; un joven con una ropa que podíamos definir cómo rara; camisa negra con una serigrafía de una escena de videojuego de La guerra de las galaxias, y pantalón vaquero del mismo color, con una cadena colgando del cinturón que se escondía el otro extremo en uno de los bolsillos de atrás del pantalón. Y para rematar esta mezcla de estereotipos, una señorita vestida como para una cena de gala de un crucero.

			Ellos gozaban de los mismos privilegios que nosotros. En una mesa ellos tres y en la mesa presidencial de don Mauricio, nosotros cuatro: don Mauricio, Marcos, Juan y yo.

			La comida fue bastante silenciosa, la conversación no surgía, no había ganas de hablar. Nos dedicamos a comer y observar a los demás huéspedes, que sin perder detalle hacían sus anotaciones. Y los tres nuevos comensales estaban tan hambrientos que no abrían la boca nada más que para comer y beber.

			Terminada la comida, nos reunimos los siete en uno de los salones privados del hotel, y tuvimos un intercambio de detalles sobre nuestras vidas para conocernos mejor todos. Y una vez que ya el hielo, si es que lo hubo en algún momento, se había derretido, acordamos volver a vernos en el mismo sitio, dentro de dos horas. Tiempo para que cada uno se retirara a su habitación a descansar.

			Al llegar a mi habitación, me tumbé bocarriba en la cama. Y meditando sobre todo lo que había ocurrido hasta ahora, me di cuenta de que éramos siete. Los siete magníficos. Película que siempre me gustó por su contenido. La defensa de los desvalidos contra los opresores. Desde luego no pensaba en que nos matasen por predicar el evangelio, aunque hoy hay muchos que han sido asesinados por confesarse cristianos en tierras de tiranía islámica. Formábamos un coctel muy variopinto:

			1. Un anciano rico —don Mauricio—.

			2.Un desgraciado, por entregarse al trabajo y ser abandonado por su mujer como se abandona a un perro —Marcos—.

			3.Un joven con ganas de saber si lo que sentía en su interior era fe o un sentimiento del maligno —Juan—.

			4.Una joven de dieciocho años en busca de la salvación —M.ª Magdalena—.

			5.Un joven de veinte años, de esos que llamamos a veces antisistema. Con ropas peculiares que hace ponerse en guardia al verle. El que se autodefinía como ateo —Tomas—.

			6.Una señorita de familia de bien. Con posibles económicos, perdida por no saber qué le faltaba por hacer para cumplir la voluntad de Dios —Marta—.

			7.Y el loco que había fundado esta Hermandad de la Cruz Blanca de San Benito —Zeus Ramón—.

			No hace falta nadie más, somos los que somos y los que Dios ha unido en esta locura de predicar la palabra, entre la gente, que un día se llamaron cristiano, y ahora, el egoísmo, el dinero y los placeres los han convertidos en agnósticos. Predicar en la selva de las amazonas es difícil, por las dificultades materiales y lo agreste del lugar, pero los indígenas son muy receptivos a lo divino y a lo sobrenatural. Pero en la selva de asfalto y rascacielos no hay receptividad en la gente. Lo tienen todo, o casi todo. Placeres, dinero, salud y lugares donde ir para ser curados en caso de enfermedad. Pero aquí es donde millones de personas han perdido la fe que recibieron de sus padres. Y es aquí donde se nos ha ocurrido a nosotros predicar la palabra de dios; y encima nos disfrazamos de guerreros templarios. ¡Que Dios nos ayude en esta misión que nos ha hecho comenzar a realizar!

			Llegó la hora de que habíamos marcado para reunirnos. Me lavé la cara y me peiné. Me dije: «Vamos, que el grupo ya está formado».

			Llegué el último como de costumbre. «Buenas a todos. Nos espera una misión difícil. Tenemos que poner sobre la mesa las ideas, inquietudes y los fines que perseguimos cada uno. Para todo eso, formar un misil capaz de romper los corazones de piedra de los que nos rodean y no ven que la paciencia de Dios es infinita, pero se ha juntado ya con la infinita justicia, y la copa de la misericordia infinita de Dios está rebosando. Estamos en el momento en el que Dios se manifieste para recordarnos que fuera de su amor no hay salvación. Que los placeres terrenales conducen a la condenación eterna. Y en este campo de juego nos toca jugar. Las misiones fueron en su tiempo el centro de la labor de la Iglesia católica. La Europa cristiana no requería de urgencias de fe. Todos eran cristianos, unos católicos y otros protestantes, pero cristianos practicantes en su mayoría. Pero hoy se les ha olvidado que hay un cielo para los buenos y un infierno para los malos. Han resuelto que si hay algo después de la muerte será bueno y todos iremos a ese lugar, sin tener en cuenta lo que hayamos hecho en nuestras vidas.

			Dicho esto: que tenéis en vuestras cabecitas, para enfrentarnos al equipo contrario y convencerle de que existe el cielo y el infierno, y por tanto existe el mal y el bien. Y que esto ha sido así desde que el ser humano fue creado por Dios. Los miles o millones de años, eso ya lo dirán los científicos.

			Por ejemplo, tú, Tomas. ¿Cómo piensa la gente entre la que te mueves? Los que visten como tú. ¿De qué habláis cuando os reunís? ¿La religión aparece en algún momento como tema de conversación, aunque sea para poner a parir a los curas por pedófilos o puteros? Porque de algo tenéis que hablar, no se reúne la gente para mirarse unos a otros».

			Perdonad que interrumpa la narración de la reunión de los siete magníficos. Pero durante el pequeño sueño que he podido conciliar en el periodo de descanso después de la comida, he tenido tres visiones, imágenes, sueños en realidad, y señales del cielo:

			1.En el primero, imaginad una gran rueda girando, algo parecido a las atracciones de las ferias en que varias ruedas con gente giran al mismo tiempo que todos giran. La rueda principal que gira es la rueda del mundo donde todos giramos, y las ruedas pequeñas son nuestras vidas particulares. Pero yo no estaba en ninguna de ellas. Yo ya había terminado de girar, mi vida ya está donde debe de estar, por eso no dará más vueltas.

			2.El segundo me muestra la gran maldad que, posiblemente, domine a la humanidad, en su podredumbre, en su continuo revolcarse en su propia ciénaga, la tentación de la pedofilia. Será una lacra para los humanos en la actualidad.

			3.El tercero me deja un poco descolocado, se me imponen unos galones y me nombran jefe o mando de una compañía militar, a la que he de preparar y formar. Una compañía de soldados, hombres y mujeres, con fusiles blancos. Supongo que serán los que combatirán contra el maligno.

			Continúo con la narración de la reunión, este mes de agosto de 2017, está siendo un mes de calor intenso. Por esta razón se agradecen los lugares climatizados.

			Nos habíamos quedado en el muchacho de veinte años, y su vestimenta negra, de la que usan los fanáticos de la música satánica, llamada heavy metal. Nos habíamos quedado en que yo le preguntaba de qué hablaban cuando se reunían. Y él me dijo que casi nunca hablaban, y que los temas eran muy vulgares, algunas veces obscenos de actos sexuales en solitario mientras visionas películas porno, y ese tipo de cosas.

			«Me alegro un montón que estés aquí lejos de toda esa podredumbre. No sabes la gran gracia que has recibido del altísimo. Pero te voy a preguntar una cosa: ¿en alguna ocasión has asistido o has oído que alguno de los que se reunían contigo hayan asistido a alguna ceremonia satánica?».

			El muchacho, el joven Tomas, se quedó pensativo, y dijo: «Yo no he llegado a asistir a ninguna de las ceremonias satánicas, pero sí me han invitado y he estado a punto de asistir. Pero sí sé que varios del grupo que nos juntábamos lo han hecho y suelen asistir con frecuencia, y los he oído que, en ocasiones, acuden a comulgar y lo hacen recibiendo la sagrada forma en la mano y se la guardan. Según dicen, les pagan por ello, y lo hacen bien, vamos, que reciben una buena cantidad de euros. Algunos hablan de hasta quinientos euros si llevas más de una».

			«Tomas, tú no vas a hacer nada que ponga en peligro tu vida. Lo que acabas de confesarnos es de una importancia, grandísima. Una de nuestras funciones es luchar y conseguir destruir esas sectas satánicas. Pero para ello, tendrás que asistir o, mejor dicho, volver a reunirte con tu pandilla e indicarnos quiénes son los que se dedican al robo de las sagradas formas. El seguimiento y localización de los que las compran como de los lugares donde celebran sus ceremonias ya se encarga el equipo de élite. Gente preparada para enfrentarse si fuera necesario, con armas de asalto.

			Tomas, tú ya estás en la rueda de los siete magníficos y tienes tu lugar desde donde disparar tus armas.

			Ahora, te toca a ti, señorita Marta ¿Puedo tutearte?». «Sí». «Pues entonces empecemos.

			Veo por tus formas y maneras de hablar y vestir que frecuentas lugares donde solo pueden entrar gente de alto poder adquisitivo. El círculo social en que te mueves es de lo que decimos exquisito. Tú has tomado la decisión de dar el paso que dio el joven rico del Evangelio. Pero aparte que ya has dado el primer paso, ahora te toca dar el segundo. Tienes todas las cualidades para introducir en tu círculo de amistades la chispa de la fe predicando la palabra de Dios. Y con delicadeza, ir ganándote a amigas y amigos para que asistan a las charlas de formación. Y como el dinero no nos cae de los árboles; intentar que aflojen sus billeteras para poder cubrir los gastos de todo el tinglado que tenemos montado. Y que hay gente a la que no podemos pedirles, sino darles.

			Pues Marta, tu misión es moverte entre la alta sociedad de tu ciudad, de los lugares que frecuentes, con la finalidad de que, si tienen fe tus amistades, la conserven, y si no la tienen, hacer que nazca y crezca en sus corazones. Y luego pedirles que contribuyan con lo que les sobra.

			Marta y Tomas, ya tenéis vuestra misión asignada, tomad vuestras armas». Se quedaron un poco asustados. «Vuestras armas son la Biblia y el catecismo oficial de la Iglesia católica. Sobre aquella mesa hay cinco cajas, dentro de ellas está lo que cada uno necesita. Cada caja tiene vuestro nombre, y está cerrada. La llave se os entregará al final de la reunión.

			M.ª Magdalena, te llegó el turno. Tú me preguntaste qué era la salvación. Y me hiciste dar un discurso, desde el principio de la creación, el universo, los planetas, la vida, la creación del hombre, el pecado original, el diablo y sus ángeles, etc.

			Pues con lo que yo te conté, y lo que vas a aprender, con la formación que aquí se te va a dar, te enviaremos a formar a los grupos de hermanos que, aunque están formados, lo están de manera básica para llevar a cabo su función. Tú serás su profesor itinerante. Y como eres joven y tu capacidad de aprendizaje está en plena explosión, tu formación será acorde a tu talento. También tienes allí tu caja.

			Juan, tú ya tienes tu función asignada, serás mi sustituto en los momentos que no pueda dar las videoconferencias, y al mismo tiempo recibirás tu formación específica. Para poder afrontar situaciones difíciles, y mantener la cabeza fría para tomar decisiones, que resuelvas los conflictos en los que intervengas. También tienes tu caja.

			Marcos, tú hasta ahora hacías las veces de ordenanza. Pero ahora con todo lo que has aprendido te harás cargo de dirigir el hotel, centro base. Pues don Mauricio y yo empezaremos a visitar a los grupos de hermanos para conocerlos y que nos conozcan personalmente, darles ánimos y tomar el pulso de la Hermandad a nivel global. Y También tienes tu caja con tu nombre».

			La mesa donde nos encontrábamos reunidos tenía un cofre en el centro. Don Mauricio, como persona de mayor edad, y por ser un acto de cierta solemnidad, abrió el cofre y metiendo la mano fue sacando de una en una cada una de las llaves que abrían las cajas o, mejor dicho, cofres. Sacaba una y decía el nombre que llevaba grabado en una chapa identificativa, que hacía las veces de llavero; y se lo entregaba a su destinatario. Cuando ya cada uno de ellos tenía su llave, se les dijo que se dirigieran a los cofres que tenían su nombre y abrieran para ver su contenido. Todos tenían lo mismo y, sin embargo, las funciones a desempeñar cada cual eran diferentes. Contenían un ejemplar de la sagrada Biblia en edición especial encuadernada en cuero y con estampados en pan de oro, un ejemplar del catecismo oficial, la última edición corregida, también encuadernada en cuero y estampados en pan de oro; se me olvidaba, los ejemplares estaban todos dedicados y llevaban sus nombres estampados en pan de oro en la portada. Y al lado de estos ejemplares de la Biblia y el catecismo había una caja. Ninguno se atrevía a abrirla el primero, pero Juan, el más decidido y el que en un futuro podría sustituirme, abrió la suya. Se sorprendió, pero no dijo nada, permaneció callado y meditando; y dijo en voz alta: «Vamos, compañeros, abrid vuestras cajas, que me imagino que contendrán lo mismo que la mía. Y yo ya he comprendido el porqué de ello».

			Al abrir las cajas los demás del grupo y ver que en el interior lo que había era una pistola automática de 9 mm parabellum se quedaron paralizados. Juan se encargó de sacarlos de su estado de parálisis momentánea. «Muchachos y muchachas, ¿de qué os asustáis? Este mundo no es un mundo de angelitos y damas de la caridad. Estamos en guerra con el mal. Y nuestra misión es en algunos lugares peligrosa y tiene la finalidad de la autodefensa».

			«Muy bien, Juan —le contesté yo—. Vas tomando las dotes de líder y mando que tú misión necesita. No os preocupéis, todas las armas son legales y van acompañadas de sus licencias oficiales.

			El grupo está formado. Los pistoleros montados en sus caballos. Por delante tenemos todo el mundo por conquistar o por salvar. Sois independientes, cada uno se manejará a su manera, buscará sus ayudantes y compañeros de viaje. Y el centro de comunicaciones y coordinación es este lugar donde nos encontramos. Todo lo que necesitéis pedidlo. Y ya puede cada uno irse a su habitación y comenzar a trabajar en su propio proyecto. Cuando os sintáis preparados para salir al mundo real, lo comunicáis, y se pondrá a vuestra disposición el medio de transporte que esté acorde con vuestra preparación.

			Los que tengáis carnet de conducir se os dará un coche para vuestros desplazamientos, una tarjeta visa con un dinero, que según reportéis los gastos se os irá cargando. Los que no tenéis carnet de conducir, se os pondrá un coche con conductor, y también la tarjeta visa, con las mismas condiciones. Pero ya os estáis apuntando a la autoescuela y a sacaros el carnet de conducir. S alguien tiene algo que decir antes de dar por finalizada la reunión, que lo diga ahora o que calle para siempre. Bueno, esto es una broma. ¿Alguien quiere decir algo? Pues cada uno a su habitación y preparaos para la cena, que queda menos de una hora».

			La cena fue ligera. Las conversaciones triviales. Las miradas de unos a otros insinuantes. Todo era como si no estuviera ocurriendo. Habíamos abierto un melón, como dicen en mi tierra, difícil de comer, pero con la obligación de comérselo.

			Los muchachos, y los no tan muchachos, recibimos una ración doble de formación en defensa personal, manejo de armas de fuego y armas blancas. Formación de actuación en casos de emergencia. Todo esto se llevó a cabo en el mes de septiembre de 2017. Cuando no teníamos formación de comando, teníamos formación religiosa. Lecciones teológicas, y conocimiento de las Sagradas Escrituras.

			El equipo de los siete ejecutores quedaba formado y preparado para entrar en combate contra el mal y sus seguidores.

			Acordamos, por lo que pudiera pasar, ser infiltrados con un microchip dotado de GPS. Y con un mando para poder actuarlo en caso de peligro, al cual no pudiéramos hacer frente. La señal y la localización se recibirían en la central. La central mandaría al retén del equipo de intervención inmediata y a la comisaría de Policía más cercana o cuartel de la Guardia Civil, si les pillaba en zona rural.

			Constituido el conjunto de las personas encargadas de coordinar, actuar, enseñar y organizar los grupos satélites, solo faltaba que cada uno fuera a cumplir con su misión.

			Hicimos una ceremonia de iniciación, donde nos impusimos unos a otros las túnicas y las capas, y los demás complementos del uniforme de la Hermandad de la Cruz Blanca de San Benito. Pero algo nos distinguía de los demás: en el lado izquierdo, pues en el derecho llevamos bordada la cruz de San Benito, llevábamos bordado una cruz en hilo de oro y dos espadas cruzadas. De aquí la cruz y las dos espadas cruzadas.

			Del evangelio según san Lucas, capítulo 22:

			35 «Y les dijo: “Cuando os envié sin bolsa, ni alforja, ni sandalias, ¿os faltó algo?”. Dijeron: “Nada”». 36 «Pero ahora, el que tenga bolsa, que la lleve consigo, y lo mismo la alforja; y el que no tenga espada, que venda su manto y compre una. 37 Porque os digo que es necesario que se cumpla en mí lo que está escrito: “Fue contado entre los pecadores”, pues lo que se refiere a mí toca a su fin».

			38 «Ellos dijeron: “Señor, aquí hay dos espadas”. Él les dijo: “Basta”».

			Querido lector, este capítulo 51 del libro:

			«LA HERMANDAD DE LA CRUZ BLANCA DE SAN BENITO»

			Te centrará un poco en los personajes y el porqué de lo que pasa a continuación. Y si has leído el libro, pues estás en primera fila para lo que sigue.

			PROFECÍAS

			LAS VERDADES QUE NO CREEMOS

		

	
		
			«LA PURIFICACIÓN»

		

	
		
			Prólogo

			Todos, terminada la ceremonia, nos fuimos a nuestras habitaciones a descansar y meditar todo lo que acabábamos de vivir. Serían las siete de la tarde, del último día del mes de septiembre de 2017; a las nueve era la cena, teníamos dos horas para asimilar lo que significaba lo jurado en la ceremonia. El compromiso que acabábamos de admitir, jurar y comprometernos a cumplir. Yo decidí salir a que el aire fresco de la montaña burgalesa llenara mis pulmones. En estas fechas a las siete de la tarde ya empezaba a oscurecer, y el frío se sentía en la piel. Pues la chaqueta de entre tiempo que llevaba con una camisa de manga corta no me protegían lo suficiente de la brisa del bosque. Alguna estrella se podía ver entre las nubes, lanzando destellos de luz, indicando que ya muy pronto la noche caerá sobre nosotros. Las luces del paseo que rodeaba el hotel ya estaban encendidas, señal de que las células fotoeléctricas detectaban baja luminosidad. Lo que comenzaría mañana, cuando cada uno de los siete tomáramos nuestros equipajes y partiéramos a nuestros destinos, era una incógnita difícil de despejar. Los caminos del señor son sinuosos y empinados, hay que tener valor, gracia de Dios y fuerza de voluntad. Sin darme cuenta, ya eran las nueve de la noche, como siempre, sería el último en llegar al comedor. Todos ocupábamos nuestros sitios de siempre. La mesa presidida por don Mauricio, a la derecha yo, a la izquierda Marcos, y todos los demás ocupaban las demás sillas. A mi derecha Marta, a la derecha de Marta, M.ª Magdalena, a la izquierda de Marcos Juan, y a la izquierda de Juan Tomas. La cena trascurrió en el más absoluto silencio. Todos estábamos inmersos en nuestros pensamientos. Don Mauricio rompió el hielo, y tomando una copa con vino, propuso un brindis por los caminos que comenzábamos. Todo largo viaje comienza por dar el primer paso.

		

	
		
			Capítulo 1

			Todos los comienzos son difíciles, y el nuestro fue favorecido por la gracia divina. Nos fuimos encontrando unos con otros según el plan de Dios. Y según su voluntad y nuestras torpezas, conseguimos formar la Hermandad de la Cruz Blanca de San Benito. Una hermandad nacida para predicar la palabra de Dios, según el magisterio de la Iglesia católica. Y luchar contra el maligno, desde todos los puntos y de todas las formas a nuestro alcance.

			El grupo de los siete ejecutores se formó por casualidad. No es que la casualidad lo formara, pero sí hizo que nos conociéramos y nos uniéramos. Y la casualidad es el nombre que damos a los planes de Dios para hacer las cosas.

			Llegó el día en que cada ejecutor debía tomar su camino. Renovamos nuestro juramento de no revelar nuestras misiones a nadie que no fuera del grupo y nos subimos a nuestros automóviles. Todos en fila bajamos por la carretera que llevaba al pueblo burgalés. Y una vez allí, tomamos la autovía que nos conduciría hacia Madrid. Una vez allí, cada uno tomaría un camino diferente.

			Toda la península ibérica era nuestro campo de trabajo. Habían surgido grupos de hermanos de la Hermandad por todas partes. Y necesitaban ayuda.

			Don Mauricio y yo nos encaminamos hacia el este. La zona de levante tenía una gran cantidad de grupos de hermanos, pero su formación era corta y poca. No había entre ellos ningún sacerdote que los guiara, y aquel que tenía más conocimientos sobre las sagradas escrituras era quien los intentaba formar.

			Al llegar a Valencia, convocamos una reunión urgente en uno de los salones de un hotel propiedad de don Mauricio. Deberían asistir todos los hermanos que pudiesen y los directores de los grupos sin excusa.

			Una vez lleno casi en su totalidad el salón de reuniones, me levanté de mi silla y pronuncié las siguientes palabras —como es natural el salón de reuniones, estaba dotado de un equipo de micrófonos y megafonía—:

			«Queridos hermanos y hermanas de la Hermandad de la Cruz Blanca de San Benito, estamos aquí don Mauricio y yo, que para los que no me conozcáis, soy Zeus Ramón, fundador de la Hermandad. Ha llegado el momento, de que los que ocupamos la dirección de la Hermandad nos demos a conocer en persona a todos o a casi todos los hermanos. Estamos aquí para ayudaros en lo que sea necesario. Para impartir formación, proporcionar medios, si los necesitáis, y recordaros los fines de la Hermandad. Sabemos que, entre los hermanos, hay algunos que han tomado la túnica para su propio enriquecimiento. Sabemos que otros, lejos de saber cumplir con su misión, predican lo contrario de lo que el magisterio de la Iglesia ordena. Toda la información está en nuestras manos y comenzaremos con las medidas que sean necesarias para poner en orden esta parte de la península ibérica.

			A los que usan el ser hermanos con el fin de conseguir dinero para sus propios bolsillos, les ruego que, voluntariamente, se levanten. Sabemos que están aquí. Al registraros al entrar, hemos detectado que habéis venido. Quizás para ver qué era lo que veníamos a hacer. Pues ya lo sabéis. Hemos venido a dar un poco de leña al fuego».

			No se levantaba ninguno. Esto me puso nervioso, y a don Mauricio más. Con el dinero no se juega. La gente lo da con buena fe, y traicionar la fe de un creyente no lo íbamos a consentir, al menos sabiéndolo. Si alguno lo hacía con tan buena maña para que los informadores no se enteraran: «Ole sus cojones». Pero sabiéndolo, de ningún modo.

			Tomé el micro inalámbrico, en mi mano derecha y una carpeta en la mano izquierda. En la carpeta estaba el listado de los hermanos de los que se poseían pruebas de estar hurtando dinero a la hermandad. Me fui acercando a uno de ellos, un tal Ramiro Fernández, y parándome tras él, le dije al oído: «Ramiro, por favor, levántate y reconoce tus errores»; y Ramiro nervioso se levantó:

			—Hermanos, reconozco delante de todos que me he apropiado del dinero de los donativos de la gente, que fielmente, nos los daba para ser destinados al mantenimiento de la Hermandad y ayudar a aquellos que lo necesitasen.

			Seguí caminando por la sala, con parsimonia. Sin una dirección fija, cuando una hermana se levanta y nos dice a todos:

			—Mi nombre es Mercedes, y me he apropiado del dinero de los donativos, y lo confieso delante de todos para pedir perdón a Dios y a la asamblea. Me siento avergonzada de haber caído en la tentación del maligno.

			Me acerqué a ella y le di un abrazo y las gracias por haber sido sincera y haber vencido el miedo y la vergüenza a reconocerlo.

			Esto sirvió para que uno a uno, voluntariamente, fueran confesando a la asamblea lo que habían hecho comprometiéndose a devolver lo sustraído lo antes posible.

			El primero de los males que aquejaban a la congregación de hermanos de la zona valenciana estaba siendo solucionado. Ahora tocaba el tema de la predicación no acorde con el canon del magisterio de la Iglesia.

			Tomando la palabra, me dirigí a todos:

			—No hay peor cosa que enseñar la palabra de Dios erróneamente. Se puede errar en la predicación por ignorancia, por miedo a que crean que uno no tiene ni idea del tema preguntado, y contamos lo que nos viene a la cabeza para no quedar mal. En ambos casos está mal hacerlo; pero podríamos disculparlos, y a eso venimos, a formaros para que no ocurran esos casos. Lo peor es cuando se hace con toda la intención de escandalizar a los fieles.

			»Ahora me viene a la cabeza la tan usada frase «de buena fe». Cuántos han usado esta frase y luego han traicionado al pobre y humilde confiado. Pero la justicia de Dios llega, no tarda, llega cuando toca.

			»Os digo a todos los que predicáis la palabra y con ella confundís a los que os están escuchando. «Más le valiera que le encajaran una piedra de moler al cuello y lo arrojasen al mar, que escandalizar a uno de estos pequeños que creen en mí». La maldad se disfraza de bondad, pero esconde la podredumbre en su interior, como las tumbas de alabastro, muy bonitas por fuera, pero su interior es carne corrompida. Algunos consiguen ganar batallas, pero la guerra es muy larga, y hay que ganar la guerra, no alguna batalla.

			»Y diréis, ¿por qué dice este esto ahora?, y la razón es que me ha venido a la memoria, al hablar antes a los que meten la mano en los dineros que con bondad se entregan para el bien; como mi esposa intentó y casi lo consigue, llevarse todo el dinero de las cuentas corrientes. Y yo imbécil de mí, que confiaba en ella, a pesar de estar en trámites de separación, que cuando llegara la hora la mitad para cada uno y ya está. «Una mierda» que dirían los de mi pueblo, si no me doy cuenta a tiempo, lo poco que no había podido sacar, lo saqué, si no, me deja «en pelotas», y luego tú eres el malo. Porque los hombres esto y aquello. Pero la justicia de Dios llega, tarda, pues da tiempo al arrepentimiento, pero pasado el tiempo, llega.

			»Así que, si queda alguno de los que metió la mano en la bolsa, como Judas, a tiempo está de confesar su mala acción para confesar su pecado.

			»Y volvamos a los que vais por ahí contando cosas raras sobre las Sagradas Escrituras. Si lo hacéis por ignorancia; acudid a formaros. Pero si lo hacéis por confundir a los que os escuchan, para perderlos para Dios y ganarlos para el maligno; que sepáis que sabemos que, entre los hermanos, hay algunos que son siervos del hacedor del mal. Los tenemos localizados, como localizados estaban los que metían la mano en la bolsa.

			»Estos son mucho más peligrosos que los ladrones. Y os aseguro que, uno a uno, va a ser extirpad, para que la Hermandad quede libre de esta mala hierba. Ya han crecido, cuando entraron eran como los demás, no se les podía distinguir. Pero ahora ya están maduros y vamos a cosechar y separar el trigo de la cizaña.

			»Para estos, también hay posibilidad de perdón. Y ahora tienen esa oportunidad. Que valoren qué les vale más, servir al maligno o servir a Dios.

			El silencio, era absoluto. Unos se miraban a los otros. Todos se preguntaban: «¿Quiénes serán?» Y de repente, uno de los hermanos sentados al fondo del salón, se levantó de su silla y dijo:

			—Confieso delante de toda la asamblea que he sido seducido por el mal y he predicado algunas consignas en contra de la fe católica. Algunas sabiéndolo, y otras dejándome llevar por la conversación con alguno de los fieles que venían a intentar sabotear la predicación del grupo.

			Yo, al escuchar la confesión del hermano, cuyo nombre no viene a cuento o carece de importancia, me hizo pensar que a veces cuando predicas a un grupo de gente, te encuentras con gente que conoce las Sagradas Escrituras, pero las interpreta a su manera y según le parece para no sentir culpa de sus acciones. Suelen ser personas cultas, con facilidad de palabra y con poder de convicción. Estos son peligrosos si se introducen en un grupo, donde un hermano está predicando; pues lo puede poner en un aprieto si el hermano no está bien formado.

			—Bueno, uno de los que se dedican a sembrar cizaña entre el trigo de nuestros fieles ha confesado. Esto es bueno. Su purificación y limpieza de alma y cuerpo se realizará por los encargados de ello. Pero no solo hay uno hay más —dije con voz potente.

			No conseguimos que en esta primera parte de la asamblea confesara ninguno más. Pero mi esperanza era que después de la parada para tomar un café e intercambiar puntos de vista a nivel particular, unos hermanos con otros, las cosas cambiaran.

			Yo paseaba de un lado a otro de la sala donde los empleados habían preparado el café con pastas y otros aperitivos. Me acercaba a un corrillo y hablaba con ellos, les preguntaba cómo lo estaban pasando, si se sentían mal o incómodos por las preguntas hechas, unos contestaban, otros simplemente callaban y otros se encogían de hombros. Y el ambiente en alguno de los grupos se puso tenso, como si alguno acusara a otro de ser de los predicadores profanos. Los observé desde cierta distancia, para ver si conseguían entenderse o acababan por llegar a las manos. No os penséis que entre la gente de Iglesia y entre los altos cargos del clero todo es maravilloso, tienen disputas y a veces muy gordas. No pareció que llegara la sangre al río. Este descanso hizo que hermanos que no se conocían tuvieran la oportunidad de compartir opiniones y acercarse en la fraternidad que tiene que distinguir una hermandad. Debemos estar unidos, aunque nuestros puntos de vista sobre determinados temas no sean los mismos. La fe solo es una, pero todo lo que el estudio de las Sagradas Escrituras y el magisterio de la Iglesia, las profundidades del culto y las manifestaciones sobrenaturales privadas y públicas; tiene consigo una gran división en sí. No debemos creer en ellas si no queremos. Y muchas cosas más que la teología tiene en su estudio; de por si controvertido.

			El descanso estaba llegando a su fin, y en cinco minutos volveríamos todos a la asamblea. Y me vino a la memoria, las cosas que ocurren en la vida, que la traición dentro de las familias es más común de lo que nos imaginamos. Recuerdo un suceso que desunió una familia por el egoísmo o maldad de uno de los miembros, bueno, dos. Se trataba de un adulterio en términos teológicos, o «por los cuernos» en términos de andar por casa:

			El caso es que una hermana casada con su marido empezó a sospechar que una de sus otras hermanas tenía ciertas confianzas o se permitía ciertas confianzas o comentarios con su marido. Y a tanto llegó la sospecha, que fingió que se marchaba un día completo de excursión con la parroquia a una romería. Pero su marido, que trabajaba de mecánico en un taller, pues no puso mucha atención en lo que su mujer hacía. Se despidió de ella, «hasta la noche». Pero, sin que su marido la viera, se escondió en el armario del dormitorio. Y visto que la mujer se había marchado de excursión, llamó por teléfono a la hermana, y le dijo; «Tenemos todo el día para nosotros, se ha marchado tu hermana de excursión y no volverá hasta las nueve de la noche». Hecho y dicho, él deja el trabajo en el taller, y ella deja a su marido en casa diciéndole que va a visitar a su hermana. Los dos, creyéndose solos, deciden utilizar el tiempo para la faena adúltera en la cama de matrimonio. Y cuando estaban en plena faena, de fornicación adúltera, sale del armario la hermana humillada, y dicho acontecimiento fue la comidilla del pueblo por bastante tiempo. Y aunque, parece una escena de una comedia del teatro, es una historia verídica. Que el aumento de la población del lugar y el tiempo fue diluyendo hasta desaparecer de la memoria de la mayoría de la gente mayor del lugar, menos una anciana que, con ochenta y siete años, recordaba esta y otras muchas más cosas de las sucedidas en aquel pueblo, hoy ciudad. Es curioso cómo se entera uno de cosas al ocurrir otras. Pues resulta que esta anciana tuvo que acoger temporalmente a su hijo, casado con la hija de la hermana adúltera. Y en una de esas cosas que ocurren cuando una pareja se está separando, la mujer de su hijo, la hija de la hermana adúltera, le hace unas cuantas faenas que no vienen a cuento relatarlas, y la anciana en un arranque de autodefensa de su honra y de la de su hijo, le contó la dicha historia, que en veintitrés años de casados nunca se la había contado.

			Bueno, los cinco minutos habían pasado, y todos volvieron a sus sitios en la sala de reuniones.

			Cuando vi desde la puerta que todos estaban sentados, entré yo el último, y tomando uno de los micrófonos inalámbricos, comencé diciendo:

			—La traición es uno de los peores pecados y una de las peores acciones que los hombres pueden cometer. Recordar a Judas y la entrega a los judíos por treinta monedas de plata. Y una vez entregado a los judíos, estos acudieron a la autoridad romana, pues a ellos no les estaba permitido dar muerte a nadie como pena de un juicio. Vosotros, los que vais contando cosas en nombre de la Iglesia católica, pero contrarias a su magisterio; estáis traicionando a la fe que nos une y nos hace especiales ante Dios y ante los hombres que no creen. Desde este momento, a cada uno de los que los informadores nos han comunicado sus acciones, quedan expulsados de la hermandad. Iré nombrando uno a uno a los acusados de cometer traición a la confianza depositada por la Hermandad en ellos, y aquí a mis pies, se despojarán de la túnica, capa y demás complementos.

			Todos fueron nombrados, despojados de sus túnicas y expulsados de la asamblea. Las túnicas, capas y complementos fueron introducidos en un arcón y cerrado con llave. Y en un letrero grabado en la madera del arcón ponía: «la ropa que vistieron los traidores».

			—Queridos hermanos, en la Hermandad de la Cruz Blanca de San Benito esto que habéis visto no solo ocurre en vuestra área de trabajo. Hoy esta área geográfica en donde la palabra de Dios se predica, con el fin de ganar almas para la salvación eterna, ha quedado purificada. La lección ha de quedar aprendida, y entre vosotros, corregíos. Haced de maestros unos de otros, y ante la tentación acudid a un compañero y pedidle ayuda. Sois todos, buena gente, cumplís con vuestra misión y haced lo posible por estar formados para predicar la palabra que salva, la palabra de Dios. La asamblea la podemos dar por concluida. Os agradezco vuestra paciencia y lo que habéis pasado en los momentos de juzgar a los hermanos indignos.

			Todos abandonaron la sala de reuniones y don Mauricio y yo nos quedamos un rato a solas en aquel espacio ahora vacío.

			Don Mauricio: «¿Qué le ha parecido nuestro primer encuentro con los hermanos de las periferias?». «Pues yo a mi edad he visto tantas cosas, y me han sucedido tantas desgracias, aunque también he tenido mis triunfos, gracias a los cuales podemos financiar esta locura tuya, qué quieres que te diga». «¿Eso quiere decir que estamos preparados para ir haciendo purgas por todos los grupos de la hermandad?». «Pues yo creo que sí; y, además, ¿quién se nos puede resistir? Tú con tu revólver magnum de 45 mm y yo con mi 9 milímetro. Aquel que se pase un pelo, lo achicharramos». «Bueno, ¿eso lo dirá en broma?». «No, te lo digo en serio. Las cosas son como son, y si se hace algo hay que hacerlo bien; que para mierdas ya están los chapuceros. Nosotros hacemos el bien y nos defendemos del mal». «Bueno, la verdad es que tiene usted toda la razón».

			Nos fuimos a las habitaciones y después de asearnos un poco y relajar el estrés de la reunión asamblearia, bajamos al comedor para cenar. Por la mañana partiríamos para la zona de Andalucía, donde los hermanos habían crecido como las setas. Y donde hay mucha gente que se apunta a esto de predicar la palabra de Dios, no puede ser todo trigo limpio.

		

	
		
			Capítulo 2

			Camino de Andalucía, en nuestro Mercedes de alquiler, con conductor; nos permitía ir preparando, consultando la documentación y los dosieres de cada hermano de los diferentes grupos que actuaban en las diferentes provincias. La reunión asamblearia se realizaría en un teatro. Pues no teníamos salones en ningún hotel con las suficientes butacas para todos los hermanos convocados. El teatro era uno de los que existen en Sevilla. El hotel elegido para alojar a los hermanos era también propiedad de don Mauricio.

			Llegamos con dos días de antelación al día de la asamblea. Nos alojamos en el hotel y disfrutamos de un paseo por la bella ciudad de Sevilla.

			Me vino a la mente la época dorada de la España del Siglo de Oro. Los barcos navegando por el Guadalquivir. También mi memoria imaginaba que al lado de tanta riqueza como llegaba de las indias, la pobreza que había en las calles y los barrios extramuros, la injusticia, la avaricia y egoísmo humanos nos hacen parecer depredadores de nuestra propia especie.

			¿Le apetece que entremos en uno de estos restaurantes? Pues entremos

			Una vez dentro, la decoración no nos gustó. Pero no habíamos entrado a ver un museo, sino a comer algo. Nos sentamos en la barra del local y llamamos al camarero. El camarero se nos acercó, yo diría que con miedo. No sé qué aspecto tendríamos, o qué tipo de gente frecuentaba el local, que nosotros debíamos de ser de los que no van por allí.

			—¿Qué van a tomar los señores?

			—Pon un par de cervezas bien frías, y ¿qué nos aconseja para tomar como tapa?

			—Pues yo les aconsejo sepia a la plancha, que la tenemos muy fresca, acompañada de unos chipirones fritos y unas patas al alioli.

			—Pues si usted nos aconseja eso, pues raciones para dos, por favor.

			Don Mauricio no dijo nada, eso significaba que estaba de acuerdo con mi decisión. Las cervezas estaban fría y riquísima, pedimos dos cervezas más y nos comimos todo lo que aquel amable camarero nos trajo. Dos capuchinos y dos copas de brandy terminaron el menú. Se acercó el camarero, con cierto recelo, y nos dijo:

			—Ustedes no son de la zona ni del tipo de gente que suele frecuentar este establecimiento, pero sus maneras y comportamiento, como los temas de los que los he oído hablar, me han inquietado un poco; mejor dicho, mucho. ¿A qué se dedican ustedes, si no es indiscreción?

			A esto fue don Mauricio el que contestó al camarero.

			—Soy el propietario de cuatro hoteles en Sevilla, pero estamos aquí para una reunión de los hermanos de Hermandad de la Cruz Blanca de San Benito. Y nos alojamos en el hotel que está en la plaza España, el de cinco estrellas.

			El camarero, asustado, no sabía por dónde salir.

			—Perdone si les he molestado con mi pregunta. Lo siento mucho.

			—No te preocupes —le dice don Mauricio—, es broma, me refiero al tono en que parece que lo he dicho. Somos como tú. Al menos a mí el dinero no me ha cambiado la forma de ser, fíjate que le estoy pagando a este que está a mi lado un proyecto que no da ningún beneficio, sino todo lo contrario, pérdidas y problemas. Si no te es molestia, te invitamos a que vengas el próximo miércoles, ¿es lunes hoy?

			—Sí.

			—El miércoles a las cinco de la tarde en el teatro real. Toma esta tarjeta —se la firmé al dorso e imprimí el de mi anillo—. Esta tarjeta, con tu nombre, que es…

			—Jacinto.

			—Pues completada. Y no te asustes al ver a todos los asistentes vestidos como si estuvieras en el rodaje de Juego de Tronos. A nosotros nos distinguirás, pues vestiremos de traje negro y corbata roja. Si te sientes atraído por la fe católica, o ya eres católico y deseas predicar tus creencias y aprender más sobre las sagradas escrituras; te acogeríamos encantados como hermano en la Hermandad.

			—No faltaré, aunque el jefe me despida al día siguiente.

			—Si te despide ya estás contratado en el hotel —le dijo don Mauricio metiéndose en la conversación.

			Nos despedimos con un apretón de manos, de los de sellar contratos.

			—Buen muchacho, este tal Jacinto —dijo don Mauricio.

			—Sería un buen fichaje —le dije yo.

			Continuamos caminando dirección al hotel. Por el camino, atravesamos una plaza donde un grupo de muchachos, sin hacer nada especial, estaban reunidos hablando de sus cosas.

			—¿Les entramos a estos chicos hablándoles de Dios y de si son o no cristianos o de otras religiones?

			—Estás loco —me dice don Mauricio.

			—No perdemos nada si nos mandan a la mi… pues nos vamos, y hasta luego, Lucas.

			Don Mauricio, detrás de mí, y yo decidido poco, estaba nadando en adrenalina.

			—¿Qué tal muchachos? ¿Pasando el rato? —Ellos me miraron sin decir nada y don Mauricio pensando tierra trágame—. Os he visto tan unidos y hablando con cordialidad entre vosotros que me he dicho, voy a preguntarles unas cosillas.

			Uno de los chicos, me dijo:

			—Y qué es lo que quiere decirnos.

			—Pues, perdonar por la pregunta, ¿sois católicos? ¿O cristianos? Como mejor os parezca. —El mismo muchacho que hablo primero contestó que él estaba bautizado, pero que no practicaba; y los demás empezaron a decir cosas parecidas, y alguno dijo que él no estaba bautizado y que no creía en nada de eso que dicen los curas—. Estupendo, me parece que ya hemos roto el hielo. Puedo tutearos, perdonad por no haberme presentado, mi nombre es Zeus Ramón y este señor que me acompaña don Mauricio. ¿Os importaría que intercambiáramos opiniones sobre las creencias religiosas?

			—No —contestó un chavalín de unos catorce años—, nadie nos ha hablado nunca de esos temas.

			—Pues si no tenéis prisa, y por las posturas y las maneras supongo que estáis pasando en rato, yo os voy a hablar de Dios. Pero desde vuestro punto de vista y situación: nadie os ha hablado de Dios porque nadie se ha interesado por vosotros de verdad. Todos vosotros, por la edad que supongo tenéis, entre catorce y diecisiete años, ¿me equivoco?

			—No, es correcto —dijeron.

			—Pues tenéis los conocimientos básicos de la cultura y de la física y biología elementales. ¡Cómo se forma la vida! ¡Cómo pudo formarse el universo, con sus galaxias y demás astros! Pero nadie os ha dicho que todo lo que hay en el universo es materia, de una clase u otra. Y que como materia tiene origen y puede tener fin. Y la vida tuvo un momento de comienzo. Pero para que algo exista, debe tener un origen, y ese origen lo tiene que crear alguien, algo. Pues de la nada, nada sale. Y si de la nada, nada sale, ¿quién dio orden y creo la materia primigenia, origen de todo? —Esto dejó a los muchachos con los ojos abiertos como platos y los oídos como radares—. Y el creador de la materia primigenia tiene que ser alguien que existe desde siempre, que no ha sido creado por nadie, y que tiene toda la inteligencia y capacidades imaginables e inimaginables, en medida infinito. —El asombro fue subiendo en sus mentes, como la espuma en los vasos de cerveza—. Este individuo, personaje, ente, llamémoslo Dios, es el creador del universo y cuanto lo llena. La forma en que sucesivamente fueron sucediendo las cosas, desde que esa materia primigenia fue creada y se le dio la orden de ponerse a funcionar hasta llegar a nuestros días es el estudio de los científicos. —Los muchachos no perdían hilo de lo que les estaba diciendo, alguno se acercó a otro grupo de jóvenes de la plaza y les habló y se presentaron allí, preguntando si ellos también podían asistir a la charla—. Por supuesto, acomodaros por donde podáis. Ya tenemos a Dios y la creación en un periodo de tiempo que los científicos están calculando. Me refiero a la edad que tiene el universo, no al tiempo que tiene Dios, que no tiene principio ni tiene fin, es eterno sin principio, pues nosotros somos eternos con principio —al decir esto todos alucinaban en colores, que se dice mucho ahora entre la jerga juvenil—. Veo que esto último que he dicho os ha dejado un poco trastornadas las neuronas.

			—¿Cómo puede ser eso? —preguntó una chica de unos dieciséis años.

			—Pues la respuesta es: que tú tienes principio, pues has sido engendrada, fruto de la unión de un óvulo de tu madre y un espermatozoide de tu padre y del alma inmortal que Dios te introduce en tu ser para fundirse en una sola cosa, es decir, en una persona o un ser humano racional, con capacidad de pensar. Si no tuvieras alma, serías un animal más de la creación.

			—¿Entonces, los animales no tienen alma? —dijo otro muchacho.

			—Pues eso es cierto, no tienen alma, son criaturas de Dios, pero no tienen alma inmortal. Esto nos hace especiales en la creación. Y si hubiera vida en otro planeta, vida inteligente, serían como nosotros. Todo lo que hay en el universo ha tenido el mismo origen, los mismos elementos químicos, y al mismo Dios creador de todas las cosas.

			El grupo de muchachos empezó a mostrarse interesados por conocer, más cosas; pero nosotros teníamos que marcharnos. Así que quedamos, para la tarde del día siguiente, en el mismo sitio.

			—Vámonos, don Mauricio, que le veo un poco aturdido.

			—Me has dejado de piedra, de la manera que te has metido en el bolsillo a ese grupo de chavales y has despertado en ellos las ganas de aprender y saber más sobre Dios.

			—Mañana les hablaré de la salvación y del pecado, para introducirlos en el tema de vivir como cristianos para alcanzar la salvación eterna y alejarlos de las garras de Satanás.

			Dejamos a los chavales en la plaza, a sus cosas. Comentarían todo lo que les había dicho, y seguro se plantearían cuestiones que hasta estos momentos ni soñaban plantearse.

			Caminábamos como dos turistas más por las calles de Sevilla. Pero mi sexto sentido puso en alerta mis neuronas defensivas, vamos, mi instinto de supervivencia. Alguien o quizás varios individuos nos seguían. Le alerté con discreción y calma a don Mauricio, por si tuviera que echar mano a su arma. Continuamos nuestro camino, pero para asegurar si realmente nos estaban siguiendo, cambiamos el camino normal para llegar al hotel, y nos desviamos a dos calles laterales y volvimos a la calle principal. Efectivamente, ellos, pues en uno de los momentos de virar para tomar una de las calles laterales pude ver que eran tres hombres, vestidos de traje, y esto me puso la mente en estado de razonamiento acelerado:

			—¿Nos siguen tres individuos vestidos, como para ir a una boda? No es normal. Solo en las películas, los policías visten de traje cuando están en misión de seguimiento o vigilancia. Lo normal es que vistan como cualquiera de nosotros, con una camiseta o jersey, pantalón vaquero y deportivas. Don Mauricio, vamos a sentarnos en uno de los bancos de la plaza donde está el hotel y observaremos la reacción de estos tres elementos vestidos de Armani.

			Los tres supuestos seguidores de nuestras personas hicieron lo mismo; se sentaron en otro de los bancos oculto en parte por el ramaje de uno de los árboles de los jardines que ornamentaban la plaza.

			—¡Serán pardillos! Lo mismo se creen que no nos hemos dado cuenta.

			La plaza estaba con bastante gente que paseaba por ella, o la atravesaba para tomar cualquiera de las calles que confluían en ella, más los coches que constantemente la circunvalaban.

			—Nos vamos a levantar y entraremos en el hotel, y ya tendremos la seguridad absoluta de que si entran es que nos siguen.

			Al levantarnos, los tres se movieron en su banco, pero no se levantaron. Nosotros pasamos por delante de ellos camino del paso de peatones que nos daba acceso a la entrada al hotel. Subimos las escaleras que accedían a la puerta giratoria de entrada al hotel. Una vez en el hall, nos saludó el recepcionista.

			—¡Hola, don Mauricio y compañía!

			Yo para ellos era la compañía, no habíamos todavía hecho las presentaciones.

			—¡Hola, Pedrito!

			—¿A qué viene lo de pedrito?

			—Pues que trabaja aquí, porque ya trabajó su padre y de crío frecuentaba el hotel, una temporada que hacía mucho frío en burgos y bajé a Sevilla para disfrutar de temperaturas más cálidas.

			—Ok, don Mauricio, las buenas costumbres hay que mantenerlas y las relaciones de afecto también.

			Los tres invitados a la boda imaginaria entraron en el hotel. Se sentaron en los sillones que hay en el hall y tomaron la actitud de estar esperando a alguien. Para ser de algún grupo policial lo hacían muy mal.

			—Estos van a ser otra vez los de la Santa Sede. ¿Qué se apuesta, don Mauricio?

			—No soy amigo de apuestas, pues siempre que lo hice, perdí.

			—Bueno, pues salgamos de dudas. Indique a Pedrito, por el móvil, que avise a esos tres señores que hay dos personas en el saloncito privado de reuniones Santa Catalina que desean hablar con ellos.

			Tomó el teléfono móvil y marcó el número de la recepción.

			—Pedrito.

			—Diga, don Mauricio.

			—Diles a esos tres pájaros de traje que se presenten en el salón Santa Catalina, y los acompañas, no vayan a perderse. Díselo como tú sabes hacerlo.

			Pedrito salió de detrás del mostrador de la recepción y se dirigió hacia los señores trajeados.

			—Disculpen, caballeros, no sé si están esperando a alguien, pero tengo orden de decirles que dos señores les esperan en el salón Santa Catalina; así que, si no tienen inconveniente en seguirme, los acompañaré.

			Los tres caballeros se quedaron como estatuas de sal, pero comenzaron a mover sus miembros corporales y siguieron a Pedrito por el laberinto de pasillos, aunque estaba todo indicado con carteles y flechas que indicaban cómo llegar a cualquiera de los salones del hotel. Al llegar al salón Santa Catalina, Pedrito llamó a la puerta con los nudillos de su mano derecha, y abrió.

			—¡Don Mauricio, aquí están los señores que estaban sentados en hall!

			—Diles que pasen.

			—Señores, pueden pasar. —Pedrito le dijo a don Mauricio—: ¿Necesita algo más?

			—No, Pedrito, puedes volver a tu trabajo.

			Los tres señores de traje entraron sin miedo, pero con precaución. Uno de ellos, que debía ser el jefe, se dirigió a nosotros.

			—¡Ustedes dirán lo que desean!

			En esta ocasión fui yo quien habló.

			—No es nada especial lo que deseamos decirles, pero hemos observado que nos están siguiendo desde que salimos de la plaza, donde estuvimos charlando con aquel grupo de jóvenes. Y supongo que lo llevarían haciendo desde mucho antes, pues no creo que la causa de su persecución sea el que estaban ustedes allí, tomando el sol, y al ver a un anciano y un señor hablar con un grupo de la juventud de Sevilla, hayan decidido seguirnos para ver qué clase de seres extraterrestres éramos, pues parecen ustedes los hombres de negro.

			Este comentario provocó una carcajada en uno los tres, al cual el jefe le lanzó una mirada recriminando su carcajada.

			—Siéntense, por favor. —Había tres sillas con apoyabrazos enfrente de nosotros, y una mesa de forma oval, entre ellos y nosotros—. Caballeros, les advierto que la sala tiene videocámaras de vigilancia, con lo que todo lo que aquí se diga va a quedar grabado. Luego pueden pedir una copia si lo desean.

			Esto puso muy nervioso al jefe del grupo de los hombres de negro. Pero supongo que, una vez que habían llegado hasta allí, no quedaba bien marcharse porque la reunión fuera a ser grabada. Y siguiendo con el papel de líder del grupo, comenzó diciendo:

			—Pertenecemos al servicio secreto del Estado del Vaticano —«lo de secreto será para las idiotas, pues se le ve a la legua que son algo extraños», pensé para mí—, y tenemos encomendada la misión de seguir todos sus movimientos, dado que los agentes que fueron enviados a Burgos resultaron ser unos corruptos. Y la vigilancia la estábamos haciendo desde el exterior del hotel monasterio «La Paz de tu alma». Al salir ustedes y los otros cinco coches del hotel en diferentes direcciones, se ha desplegado una operación de seguimiento, a cada uno de los coches.

			—¿Así que también están siguiendo las acciones de la gente de mí equipo?

			—Así es.

			—Pues me parece muy mal —les digo—. Ellos no son nada más que aprendices de esto, y no sé cómo pueden reaccionar si descubren que los están espiando. Aunque de no haber tenido noticias de ninguno de ellos, significa que no se han dado cuenta todavía.

			—No se preocupe, tenemos un protocolo para cuando somos descubiertos, y es presentar nuestras acreditaciones de agentes del servicio secreto del Vaticano y tranquilizar a las personas a las que seguimos, si estas no presentan ningún motivo para tomar otro tipo de acciones.

			—Pues dado que la dirección general de la Hermandad de la Cruz Blanca de San Benito les ha puesto al descubierto, le ruego, comunique a los agentes que siguen a los otros cinco miembros de mi equipo, que se presenten a ellos, y que, en vez de seguirlos, les es más fácil acompañarlos como protectores y a lo mejor aprenden algo de cultura cristiana.

			—Estoy de acuerdo con usted o con ustedes.

			—Pues aquí mismo puede empezar a dar las órdenes a los agentes de los demás equipos de seguimiento.

			El jefe, que resultó llamarse Germán de las Flores Rosa, comenzó a llamar a los líderes de cada grupo y en cosa de tres minutos todos habían recibido las órdenes dadas.

			Tomando de nuevo yo la palabra, les dije:

			—Lo mejor es que nos presentemos, pues creo que a partir de ahora vamos a pasar mucho tiempo juntos. Yo me llamo Zeus Ramón, este señor de mi derecha es don Mauricio, propietario del hotel que ustedes ven.

			Seguidamente se presentaron ellos y el jefe el último.

			—Yo soy el jefe de todo el operativo de seguimiento a la Hermandad de la Cruz Blanca de San Benito. Y me llamo Germán de las Flores Rosa.

			Al escuchar el nombre, contuve la risa que me producía dicha confluencia de apellidos.

			—Pues hecha la presentación, qué mejor manera de sellar esta amistad que con una buena cena. ¿Les importaría acompañarnos a cenar? Por supuesto, están invitados.

			Asintieron con un: «muchas gracias por la invitación» y nos dirigimos al restaurante, pues ya eran las nueve de la tarde o noche, pues todavía había sol.

		

	
		
			Capítulo 3

			Durante la cena, los hombres de negro se portaron con una exquisitez o refinamiento propios de una cena de gala de la realeza. Esto llamó la atención de don Mauricio, que rompiendo el silencio que dominaba el ambiente, les dijo: «comen ustedes como si estuvieran en una comida de embajada». A lo que el jefe de ellos le contestó; «Somos miembros del consulado del Vaticano, en Madrid. Atendemos al cónsul, y nos encargamos de la protección de los enviados del Vaticano cuando llegan a España. Y nuestro puesto nos obliga a mantener unos modales y una compostura propia de un miembro de la aristocracia».

			«Me alegro infinitamente de que el Vaticano, se haya interesado por nosotros de esta manera. Y en vista de que, a partir de ahora, ustedes van a ser nuestras sombras, o nuestros ángeles de la guarda, con su permiso desde hoy son miembros honoríficos de la Hermandad de la Cruz Blanca de San Benito. Van ustedes a convertirse, todo el tiempo que permanezcan con nosotros, en el ejército de los fusiles blancos que he tenido en un sueño premonitorio. Nos sentiremos más tranquilos cuando estemos realizando nuestra labor de predicar, si podemos dejar el sentido de la vigilancia apartado durante ese tiempo. Mañana iremos a la plaza, donde esta tarde nos han visto hablando con ese grupo de jóvenes, y me gustaría estar tranquilo; por si algún grupo antisistema se presenta. O cualquier otra clase de amenaza de ese tipo. Porque libertad religiosa hay, pero según y cómo; para unos más que para otros».

			Ellos no pusieron ninguna objeción a la oferta, que por supuesto iba acompañada de una remuneración económica. Que, aunque su salario como agentes del servicio secreto no era pequeño, a nadie le amarga un dulce, aunque uno trabaje para el Vaticano.

			Terminamos de cenar y cada uno se marchó a su lugar de alojamiento. Nosotros subimos cada uno a su habitación. Y como siempre que llegaba esta hora, en la que me encontraba solo, en la habitación de un hotel, los recuerdos de mi matrimonio me volvían a la mente. Las neuronas de la memoria dormidas hasta esa hora despertaban llenas de rabia contenida. Convertían mi cerebro en un obús preparado para ser disparado con toda la intención y poder para la destrucción de los malos momentos vividos.

			Decidí darme un baño caliente, con la intención de poder ahogar las penas. Tomé varias de esas botellitas que ponen en los minibares, bueno la verdad es que cogí todas. Había ginebra, whisky, vodka, Anís del Mono, coñac, tequila y alguna más cuyo nombre no había visto nunca. Con las botellitas puestas en fila, en la repisa al borde de la bañera, fui abriendo una a una hasta terminar bebiéndomelas todas. Debí perder el sentido, pues no estoy acostumbrado a beber alcohol, y amanecí con mi cuerpo sumergido en el agua, los brazos colgando por los laterales de la bañera y la cabeza apoyada en una de las esquinas. La verdad, no es que yo me despertara, mejor dicho, me despertaron. Pues me había llamado varias veces don Mauricio por el teléfono de la habitación y no contestaba, había llamado al móvil y no contestaba, y sabía que no había salido del hotel. Así que llamó al servicio de habitaciones para que vinieran con la tarjeta maestra y abrieran la habitación. La vergüenza se apoderó de mí de una manera que rayaba la ansiedad. Me ayudaron a salir de la bañera los ángeles de la guarda, y me vistieron con el albornoz. Me llevaron a la zona de la habitación donde estaba el sillón y me sentaron. Avisaron al médico del hotel y vino enseguida. Había sufrido un coma etílico, y gracias a mi metro ochenta de estatura, no me ahogué; pues podía haberme deslizado y haberme sumergido por completo. Tarde unos quince minutos en sentir que estaba en este mundo y no en el otro. Don Mauricio empezó a decirme: «Qué locura has hecho, si tú no bebes más que agua, y has vaciado el minibar». Yo le escuchaba, pero no le entendía y no le podía responder. Del sillón me llevaron a la cama, y durante el tiempo que tardó en ser metabolizado el alcohol por mi organismo, dormí como unas cuatro horas escoltado por un ángel de la guarda. Pasadas las cuatro horas el dolor de cabeza era insoportable, tuve que tomar una ración de fármacos para las jaquecas.

			Uno parece Superman, pero realmente es una mierda de hombre débil física y mentalmente, que soporta una carga muy pesada sobre sus hombros.

			Una vez con el juicio recuperado, aseado y vestido para la ocasión con un traje color verde pistacho, salí de la habitación seguido de mi ángel de la guarda. Al llegar al restaurante, ya cerrado por ser las once de la mañana y haber pasado la hora del desayuno, todos me estaban esperando. Los camareros me prepararon en la cafetería un desayuno esplendido para mí. Desayuné como si lo estuviera haciendo en un teatro lleno de espectadores.

			«Bueno, ya he desayunado, queridos espectadores, ¿qué tal lo he hecho?». «Encima con bromas», dijo don Mauricio. «Y qué quiere que le diga, que he tenido un ataque de pánico, o de ansiedad, o de pena, o de yo qué sé. El caso es que gracias a la divina providencia estoy aquí para dar mucha guerra al enemigo. Él ha querido acabar conmigo, pero la santa madre de Dios no lo ha permitido. Así que estamos otra vez de pie y dispuestos. Bendito sea Dios y ustedes, sus ángeles de la guarda».

		

	
		
			Capítulo 4

			Ya todo regularizado, todos más tranquilos, nos dirigimos a una de las salas de reuniones, y allí, fuera de tránsito de huéspedes que entran y salen del hotel, y a solas, sentados alrededor de una mesa redonda, de tres metros de diámetro, donde cada uno ocupaba un lugar asignado por el azar de la costumbre. No sabemos por qué, pero cuando uno acude a una reunión, donde los puestos no están asignados de antemano, por azar uno elige sentarse donde cree que mejor le va, y resulta que cada vez que acude a esa sala de reuniones, de manera automática, acude al mismo lugar; esto es el azar de la costumbre.

			«Queridos compañeros en la lucha contra el maligno, esta vez se ha cebado conmigo y casi consigue que abandone dicha batalla. Pero los ángeles de la guarda, y el sexto sentido, que es el sentido común, de don Mauricio, han machacado las intenciones del asesino.

			Las cosas van relativamente bien, se nos han unido el ejército de los fusiles blancos, que es como yo los llamo, a los agentes del Vaticano. A nuestros jóvenes compañeros del grupo de los siete ejecutores no les va mal, tampoco es que hayan conseguido grandes logros, pero por algo se empieza. Yo tengo una tarea que terminar, o que empezar, según se mire, terminar de darles la charla, o que comience en ellos un movimiento en dirección a la fe católica y a la conversión al cristianismo para el que no lo sea, y la vuelta, para el que un día se fue. Y tengo que estar en plena forma para esta tarde a las cinco.

			¿Alguien tiene algo que añadir o comentar antes de que comiencen los preparativos, de la asamblea de mañana? Se han avisado a todos los directores, pero confirmaciones tenemos solo del 75 % de ellos. Me temo que hay cierto miedo, después de lo ocurrido en Valencia». «Eso no nos tiene que importar, los puestos están asignados con sus nombres, y los informes en mi carpeta negra de piel de becerro. Tanto las medallas y premios, como los castigos ya están preparados para ser entregados y ejecutados.

			Si no tiene nadie nada más que decir, vayamos a comer y luego cada uno a sus asuntos».

			Terminada la comida, subí a mi habitación y utilicé las dos horas que tenía, hasta que dieran las cinco, para poner en orden mis ideas. El recuerdo de los malos ratos es una de las peores pesadillas que alguien puede sufrir. La incertidumbre y el sentido de culpabilidad son terribles. ¿Y cómo escapa uno de ellos? Cuando uno empieza un camino, nunca sabe qué se va a encontrar en su recorrido. Y son muchas las cosas que pueden hacer de un suave paseo una horrible carrera huyendo de mil perseguidores, empeñados en darte caza. Bueno, la hora de marchar hacia la plaza de los muchachos ha llegado. Me cambié de ropa, vistiendo de manera informal para no desentonar tanto con los muchachos. Don Mauricio esta vez se quedó descansando en el hotel, además, ahora tenía a los ángeles de la guarda.

			Según bajaba hacia el hall del hotel se me unieron los agentes del Vaticano. Y todos juntos, es decir, los agentes y yo, salimos del hotel y tomamos la calle que nos llevaría a la plaza de los chavales.

			Al llegar la sorpresa fue para que a uno le dé un patatús. La plaza estaba llena de jóvenes y no tan jóvenes. Al vernos llegar se acercaron los más decididos: «¡Ya creíamos que no vendría! Al contar lo que nos habló ayer, se han apuntado a venir varios conocidos y algunos de nuestros padres». «Eso es lo bueno de la predicación de la fe en Dios, creador y misericordioso, todopoderoso, que cuando prende la llama de la fe, es difícil que alguien la apague. Pues al tajo, que dicen en mi tierra. ¿Queréis decirles que formen un corro a nuestro alrededor, y que se sienten en el suelo, al menos los que estén en los primeros lugares, para que todos puedan ver y oír?

			Queridos amigos, jóvenes y no tan jóvenes, que habéis tenido la gentileza de venir a escuchar al que está aquí presente. Mi nombre es Zeus Ramón, fundador de la Hermandad de la Cruz Blanca de San Benito, ayer simplemente hablé con los chavales para ver cómo me recibían y si tenían interés por el tema de la religión. Les hablé de que la existencia de Dios, creador del universo, se demuestra por la ciencia. Los que no estuvisteis ayer, ¿os gustaría quizás que volviera a contarlo? Pero entonces no podría hablar de lo que hoy quiero dedicar este tiempo. Para todos aquellos que estéis interesados en conocer más cosas y con más profundidad, estoy alojado en el hotel de cinco estrellas que hay en la plaza España. Os puedo entregar todas estas enseñanzas en folletos y los podéis leer. Bueno, quedamos ayer en que Dios, espíritu, ente trinitario, no creado y eterno en su principio, pues existe desde siempre, y eterno en el fin, pues no puede ni morir ni desaparecer, ni dejar de existir. Creó el universo y creó la vida en el planeta Tierra. De la vida que creó, creó al hombre insuflándole un alma espiritual y eterna. De esta forma dejó de ser un ser vivo más de la creación para pasar a ser hombre y mujer. Las Sagradas Escrituras nos hablan de que los colocó en un lugar maravilloso, en el Edén, en el paraíso. Dándole todo lo que necesitaba para su supervivencia en total felicidad. Y diréis, ¿qué ocurrió? Pues lo que ocurrió fue que entró en el partido el maligno, el mal, Satanás, y algún otro nombre más, con el que se refiere a él las Sagradas Escrituras. Pero no podemos seguir sin explicar quién es el maligno. Dios antes de crear el universo y en el planeta Tierra al ser humano creó unos seres espirituales, espíritus puros llamados ángeles. Este es el nombre con el cual la Biblia habla de ellos. Los ángeles los creó Dios con unas misiones particulares a cada cual, y a unos los dotó de más perfecciones que a otros. Algo parecido ocurre con los seres humanos. Pues antes de crear el universo, Dios comunicó a sus ángeles lo que pensaba hacer. Y uno de ellos, Luzbel, es el nombre que le dan los autores de la Biblia, se rebeló contra su creador y arrastro con él a más ángeles. Se libró una batalla celestial entre los ángeles fieles a Dios y los ángeles rebeldes seguidores de Luzbel. El arcángel que lideró la batalla de parte de Dios fue San Miguel. La batalla fue ganada por el ejército celestial fiel a Dios Padre; y Luzbel se transformó en Lucifer, en un ser horrible lleno de envidia y rencor hacia su creador. Y de aquí arranca el mal. Dios los aparto de él y de sus ángeles, enviándolos al confín más alejado de su amor y misericordia. Lugar que ellos eligieron libremente, por no arrepentirse y no acogerse a la misericordia divina y reconocer su culpa. He explicado esto para poder continuar con lo siguiente que voy a decir. Pues sin esta breve explicación de la aparición del mal en la perfecta creación de Dios, no podría haber ocurrido todo lo que ocurrió. Los hombres, hombre y mujer, colocados por Dios en un paraíso donde nada les faltaba y la felicidad era completa para poder procrear y poblar la Tierra; ¿cómo pudieron renunciar a eso y desobedecer la orden de Dios de no comer del árbol del “conocimiento del bien y del mal”? El relato del libro del Génesis nos dice que la mujer fue seducida, engañada, tentada por una serpiente. La serpiente es el símbolo que el autor utiliza para referirse a Lucifer, Satanás, el maligno, el nombre que queráis. La convence diciéndole que, si comen del árbol prohibido, serán como Dios. Cometen dos pecados, uno de soberbia y otro de desobediencia. Comen y se lo había prohibido Dios, y desean ser como su creador. Y la mujer convence al hombre para que lo hagan los dos juntos. Y los dos, mujer y hombre, pecan y Dios los priva de los privilegios de ser obedientes y fieles a su amor. Condenándolos al sufrimiento y a la muerte. ¿Y por qué permitió Dios que eso ocurriera? Pues porque somos libres, y para ejercer la libertad, debemos tener que tomar decisiones. Elegir entre una cosa u otra. Elegir entre hacer el bien o hacer el mal. Una vez que el hombre es expulsado del Edén, comenzó su calvario por toda la Tierra. Unos fueron justos y hacían de sus vidas una unión perfecta del bien obrar y otros hacían lo contrario. El maligno y sus ángeles seguían tentando a los hombres para que no obraran según la ley natural que todos llevamos en nuestro interior. Dios, cansado de la maldad del hombre, arrasa la Tierra con un diluvio, con un tiempo de lluvias constantes de cuarenta días. Esto es lo que las Sagradas Escrituras narran. Solamente se salvan de la raza humana Noé y su familia. A los cuales había mandado construir un arca, una nave, como un portaaviones, donde salvaría de la destrucción a una pareja de cada especie de los seres vivos que pululaban por la Tierra, con su familia. Una vez pasado el periodo de los cuarenta días, paró de llover, y ahora tocaba esperar a que apareciera tierra seca, un lugar donde poder desembarcar a toda la tripulación, animales y hombres. Ese día llegó, y todos desembarcaron. Los hombres se multiplicaron y poblaron la Tierra. Esto suena surrealista. Pero el mensaje del texto es el que es. La maldad del ser humano agota la misericordia divina y Dios destruye al hombre y da comienzo a una nueva generación humana con la esperanza de que sigan el buen camino. Hace un pacto con Noé de no volver a destruir la Tierra. Los hombres se multiplicaron con el tiempo y fueron formando pueblos y naciones. No os cuento lo de la torre de Babel, para no alargarnos. Y Dios, en su interior y en su corazón lleno de amor, desea reconciliarse con el ser humano, con sus criaturas, creadas a imagen y semejanza suya, según relata el libro del Génesis. Y decide hacerse semejante a nosotros. Decide hacerse hombre con la finalidad de morir y ofrecerse él mismo como víctima propiciatoria. Ha de hacerse hombre para poder morir en sacrificio y poder resucitar como Dios. Para de esta forma unir lo que la desobediencia y la soberbia del primer hombre habían roto. Para poder dar a la humanidad, la posibilidad de alcanzar la gloria eterna junto al amantísimo y todopoderoso Padre de todos los hombres. Para ello elige un pueblo o nación de las que existían en la Tierra y la prepara durante casi dos mil años para nacer de una virgen. Elige el pueblo o nación y elige la estirpe o rama genealógica de los hombres y mujeres que lo formaban, de la que quería nacer como hombre. Entonces elige a María, y por obra del Espíritu Santo se engendra en el vientre de María virgen antes y después del parto. Crece con el nombre de Jesús, y a los treinta años decide dar comienzo a sus enseñanzas. Las cuales serían las que los hombres deberán seguir, si quieren alcanzar la SALVACIÓN. ¿Y qué es la salvación? ¿Y de qué tenemos que salvarnos? Salvarnos de la condenación eterna. Pues nosotros los hombres y mujeres, los humanos, somos una unión homogénea de alma y cuerpo. El alma es la parte que nos hace ser lo que somos. Y es la que Dios nos insufla en el momento en que somos engendrados. Si no tuviéramos alma, seríamos unos seres vivos, mamíferos con más o menos perfecciones o adaptaciones al medio o ecosistema en el que viviéramos. Esta alma nos hace inmortales, libres, racionales y capaces de razonar y decidir. Dios nos tomará cuentas de nuestras acciones en el momento de nuestra muerte. Pues él se hizo hombre y se ofreció como sacrificio por todos los pecados de los hombres, y poder darles la oportunidad de volver al Padre después de la muerte. Y esto que he resumido mucho; significa: “Que no todo vale, que no todos nos salvaremos, que existe el cielo, existe el infierno, y existe un lugar intermedio que llamamos purgatorio. Y que debemos seguir las enseñanzas trasmitidas por Dios a sus apóstoles contenidas en los evangelios y demás libros que forman la sagrada Biblia. Y que la Iglesia católica, es la única y legítima trasmisora de las enseñanzas de Dios hecho hombre, en la persona de Jesucristo. Su magisterio es el encargado de dar la verdadera interpretación a esos textos.

			Creo que, resumiendo mucho, os he explicado lo que lleva al hombre, a la obligación de amar y dar culto a Dios, en la persona de su Hijo, que permanece en cuerpo, carne, alma y divinidad en la sagrada eucaristía. Y que está en todos los sagrarios de todos los templos católicos del mundo.

			Y ahora toca el tiempo que dicen los tertulianos: comienzan los ruegos y preguntas».

			Todos los asistentes siguieron la charla con interés y con una atención fuera de lo común. Estas cosas se dicen en las iglesias, en las celebraciones eucarísticas, la santa misa, pero con cuenta gotas. Y la gente no se entera de nada. Y de ahí, la huida de los templos, la falta de asistencia a las celebraciones. Al parecer, las cosas estaban muy claras, o muy oscuras, por qué no surgían preguntas. Veo que me he debido explicar o muy bien o muy mal, pues no pregunta nadie. En ese momento, uno de los que estaban de pie, dijo: «Estoy como asombrado, paralizado y, al mismo tiempo, gozoso. He podido comprender en una hora y media lo que llevaba años intentando entender, a pesar de asistir los domingos a la santa misa. Y mi pregunta es; ¿todo esto donde lo puedo adquirir, para poder leerlo y meditarlo?». «Bueno, tal cual yo lo he contado en ningún sitio. Pero en el hotel de la plaza España, el de cinco estrellas, el hotel “Santa María Madre”, la Hermandad de la Cruz Blanca de San Benito está celebrando una asamblea; y algunos hermanos entre reunión y reunión estarán en el hall del hotel, con libros y folletos, que recogen en parte lo que he dicho en la charla. No se los días que estaré por aquí. Pero siempre podéis acudir a cualquiera de los hermanos de la hermandad que predican por esta ciudad. Los conoceréis por sus túnicas blancas y sus capas azules. Y en los folletos tenéis los correos electrónicos y teléfonos para poder poneros en comunicación con nosotros. Y os aseguro que todos seréis atendidos».

			Se arrancaron todos en un aplauso unánime y afloraron a mi cara unos colores rojo intenso. No me habían aplaudido nunca en ninguna de las charlas que había dado. Cómo se nota el carácter particular del andaluz.

			Saludando a unos y otros, y entre abrazos y besos, conseguimos abrirnos paso entre la gente congregada.

			Ya camino del hotel, y sin gente a quien saludar, nos relajamos un poco. No esperábamos, al menos yo, pues los agentes me acompañaban sin saber muy bien a dónde íbamos, cuando salimos del hotel, a las cinco menos cuarto de la tarde, encontrar esa cantidad de gente de todas las edades. Ya eran las siete y media y estábamos cansados. Parecía que el hotel lo habían cambiado de sitio, pues no parecía que avanzáramos. Pero a lo lejos vimos las dos torres que lo distinguían y le daban una cierta dignidad de edificio con historia, cuando se trataba de una construcción completamente nueva. No era ningún edificio histórico reformado y acondicionado para convertirlo en hotel.

			Al llegar los agentes se fueron a sus habitaciones y yo a la mía. Al entrar me arrojé sobre la cama, como si me lanzara a una piscina. No podía creer que hubiera tenido el valor y la facilidad de palabra que me habían acompañado en esta tarde de predicación pública. Debí de quedarme dormido porque sonó el teléfono de la habitación, recordando a los huéspedes que quedaba abierto el comedor para la cena. Me levanté de la cama, fui al cuarto de baño y me aseé un poco. Me cambié de ropa y bajé para la cena vestido de traje oscuro y corbata azul marino con rayas de color blanco.

		

	
		
			Capítulo 5

			«Cuando Cristo dice a sus apóstoles que sean sagaces y cautos, astutos y silenciosos, como las serpientes, en su lucha contra el mal, tenía toda la razón. Todo lo que hagamos es poco, en nuestra constante lucha contra el maligno»; esto es lo que venía pensando según bajaba las escaleras, para dirigirme al hall y de allí al comedor. 

			Siempre son pocas las precauciones que tomemos, siempre tenemos que estar alerta. Qué angustioso me encuentro recordando todo lo que he pasado con mí divorcio y lo que me queda por pasar. Estoy luchando contra el mal, en dos frentes. Uno el público y otro el privado. Y eso que cuento con la gracia santa de Dios todopoderoso, que sé que todo lo que me suceda Dios lo consiente, y no lo consiente en vano; siempre hay una razón que nosotros no vemos. No puede el Señor abandonarnos ante un enemigo más poderoso que nosotros. Siempre estará él en algún lugar en los momentos difíciles para parar la furia del maligno. 

			«¡Zeus, en qué piensas que te has pasado de mesa!». «Pues es mis cosas y en las de todos. La carga es muy grande y me siento pequeño. No sé si podré con ella yo solo». «Pero si no comes no podrás ni levantarte de la cama». «Tiene razón, don Mauricio, tengo que tomarme las cosas con calma, pero Dios no me hizo una persona tranquila, sino todo lo contrario». «Bueno, pero ahora cenaremos y luego daremos un paseo por la noche sevillana».

			Terminamos de cenar, y los agentes, como buenos ángeles de la guarda, nos seguían a una distancia prudencial; suficiente para que no se notara que nos estaban siguiendo.

			La noche sevillana en septiembre es agradable, siempre que no esté el tiempo loco. Y está noche era una de esas noches que invitan a pasear y tomar unos vinos en las tabernas que pueblan el casco antiguo de la ciudad. Las terrazas, con esto de no poder fumar en locales cerrados, estabas por todas partes para facilitar a los fumadores el poder consumir y gozar de su vicio mortal.

			Paramos en una de las terrazas. Los ángeles de la guarda pararon en la de al lado. Y nos pedimos unos vinos manzanilla. Yo sabía que el alcohol y yo no nos llevamos bien. Pero a pesar de ello decidí tomar al menos un vinito en la noche sevillana. Algo debíamos tener, pues al sentarnos y llamar al camarero, todos los que llenaban la terraza miraban de soslayo hacia nosotros. «Don Mauricio». «¿Qué quieres?». «Pues que nos están todos mirando, o es imaginación mía». «Sí, nos están mirando porque te has puesto la chaqueta al revés, lo de dentro hacia fuera, no te he dicho nada durante la cena porque te he notado un poco angustiado y dicen que eso da buena suerte». «¿Y cómo me pongo yo la chaqueta bien si llevo la magnum?». «Pues levántate, ve al baño del bar y allí te la pones del derecho». «Tiene razón, estoy perdiendo el sentido común». «Anda, déjate de tonterías y ve a vestirte como un hombre del siglo XXI». «A sus órdenes, don Mauricio».

			Me levanté y entré en la taberna. Enseguida vi el letrero que ponía: «SERVICIOS». Y entré en el de caballeros. El lugar era un poco estrecho para un hombre de brazos largos. Cuando estaba sin la chaqueta y estaba dándole la vuelta para poder ponérmela correctamente, entró un señor al servicio, pues había olvidado cerrar el cerrojillo. El susto que aquel hombre se llevó al ver el arma que colgaba debajo de mi axila izquierda, fue como si hubiera visto un león dentro del baño de caballeros. Salió como alma que lleva el diablo, gritando: «¡Un terrorista! ¡Hay un terrorista en los baños! ¡He visto la pistola!». Don Mauricio, que estaba fuera esperando a que yo saliera, estaba tronchándose de risa. Y al mismo tiempo tranquilizando a la gente; «No se preocupen, es un policía. Lo que pasa es que el arma que porta es un poco escandalosa. Así que siéntense tranquilamente que no pasa nada. Enseguida saldrá el presunto terrorista vestido como Dios manda». Cuando salí, todos me miraron con respeto y cierto temor. «Don Mauricio, ¿qué ha pasado con ese señor que ha entrado al baño cuando estaba en camisa y con el arma visible?». «Pues que irá camino de alguna comisaria y le tomarán por un tarado, pues me parece que llevaba unos cuantos vinos en el cuerpo, y nos será fácil contar alguna cosa convincente si viniera la policía». «Y los agentes del Vaticano, ¿cómo han reaccionado?». «Pues la verdad, yo diría que no se han dado ni cuenta, pues parece que les gusta la noche sevillana y los vinos; creo que llevaban ya dos botellas pedidas». «Va a resultar muy cómico que los ángeles de la guarda sean salvados por sus protegidos». «Pues vámonos yendo antes de que aparezca la policía por haberle hecho caso al tarado». «Y tomemos de la mano a los angelitos y volvamos al hotel, que nosotros no estamos hechos para ir de juerga».

			«Qué vergüenza —decían los angelitos—, nosotros en este estado». «No me había pasado algo así desde que agarré una melopea cuando tenía veinte años». «Y yo tampoco, yo nunca me había tomado más de dos copas». «Y yo que no sabía que el vino estaba tan bueno y te hace sentir tan bien».

			Los subimos a sus habitaciones y bajamos al hall a sentarnos un rato antes de ir a dormir. No llevaríamos diez minutos cuando irrumpieron con cierta violencia, y eso que la puerta era giratoria. Si se descuida el último de los tres agentes de la policía nacional queda atrapado entre la puerta y la pared, le faltó nada y menos. «Nos han dicho que han entrado aquí unos señores y que uno de ellos iba armado». El recepcionista les dijo que los únicos que habían entrado desde hace más de dos horas eran tres señores que estaban en sus habitaciones y el señor Mauricio, dueño del hotel, y su acompañante, que estábamos ahí sentados en aquellos sillones.

			«Señores, perdonen: ¿me podrían decir si han visto a algún hombre con aspecto sospechoso?». «No, señores policías —contestó don Mauricio—, pero no se preocupen que si ocurre algo ya les avisamos de ello». «Gracias y perdonen las molestias».

			Cuando se fueron no podíamos aguantarnos la risa, que se le contagio al recepcionista. Y cuando subíamos para nuestras habitaciones, le dije al de la recepción, enseñando la magnum: «Era yo el sospechoso».

			La noche se estaba poniendo un poco intranquila, a pesar de las veces que me repetía a mí mismo: «¡Tranquilo, todo saldrá bien, Dios está contigo! ¡Nada ocurre sin que él lo consienta! ¡Ofrece el sacrificio y pide por tu enemigo! ¡Solo nunca estás, siempre te acompaña él! ¡Señor, perdona mi angustia y mi preocupación, pero me puede la desconfianza!». Fui al baño y esta vez abrí la ducha y limpié con el agua mis miserias interiores. Estaba en albornoz cuando tocaron a la puerta. Abrí y era don Mauricio, que venía a ver si me había vuelto a dar por vaciar el minibar. «Pase, don Mauricio, nos vendrá bien tener una pequeña tertulia antes de que nos entre el sueño». «Cierto, es que nos es pesado y difícil llevar la carga que nos hemos encomendado o que nos ha encomendado. Y eso sin contar los problemas que cada uno tenemos personales. Cuántas veces, cuando estaba en América, en momentos en que los negocios parecían no ir bien, de repente, el viento cambiaba y todo volvía a conducirse por el camino correcto». «Estoy de acuerdo con usted, pero el viento en mi caso lleva mucho tiempo soplando en contra, y ya podía soplar un rato a favor». «Eres joven, yo a tu edad las pasé canutas. Me costó mucho construir los cimientos de este imperio económico que ahora financia tus locuras. Tú por poco y yo por mucho, Dios ha querido unirnos para darle unas patadas en el trasero al bicho ese que llamáis Satanás. Y lo mejor es que sigamos mirando hacia delante, lo que queda atrás, atrás queda. No podemos resucitar muertos, ni reconstruir castillos derruidos. Lo importante es lo que podemos hacer, no lo que no pudimos hacer. No podemos mover el reloj de la vida para que vuelva al pasado y poder arreglar lo que un día rompimos. Con qué facilidad lo decimos. Y yo mismo me lo digo constantemente. Pero mi manera de ser, mi falta de sentido de la paciencia, la velocidad que Dios ha dado a mis neuronas, que no saben reposar. Cuanto admiro a veces a las personas que hacen las cosas con tranquilidad, sin sentido de la prisa. Yo sé que nací hiperactivo, y que en mi época se llamaba: “Un niño inquieto y que no para”, pero nadie se preocupó de lo que esto te lleva a ser cuando eres una persona madura. Esa prisa para todo no se marcha, y te ves obligado a medicarte. Y hoy si hubiera tenido atención médica… Bueno, Zeus, que duermas bien, si puedes». «Buenas noches, don Mauricio».

		

	
		
			Capítulo 6

			Un nuevo día amanece, un nuevo día para la lucha. Una lucha sin tregua. Me levanté, y fui al baño como un autómata; abrí mi bolsa de aseo y procedí a afeitarme. Seguidamente, me desprendí del pijama y el calzoncillo para introducirme en la ducha. Una vez dentro, abrí el grifo del agua fría y una sensación de ahogo y de descarga de adrenalina recorrieron mi cuerpo. Pasado un rato el frío del agua dejó de surtir efecto, el cuerpo ya estaba preparado para enfrentarse a lo que fuese que hubiere allá afuera, donde los demás viven sus vidas y se juntan con la mía. Sequé mi cuerpo con una de las toallas grandes y de un blanco impoluto, y seguidamente me dirigí al armario para elegir qué ropa ponerme. Para estar en Sevilla, donde las temperaturas son suaves, me bastaría con un pantalón vaquero, un polo de manga corta y una chaqueta de lino azul claro. Unos calcetines blancos a rayas y zapatos marrones. Vestido me dirigí al baño para rematar la faena, peinándome de la mejor manera que disimulara mi incipiente alopecia; con unos toques de laca el pelo permanecería en su sitio, a pesar de la brisa. Unas rociaditas con el espray de agua de colonia y listo.

			Bajaba tan decidido para llegar lo antes posible al desayuno, para no ser el último. Pero al llegar, resulta que era sábado y los sábados abrían el comedor una hora más tarde. ¿Y ahora qué hago? Me fui al hall y me senté a esperar que el tiempo pasará. El recepcionista me miró y me dijo: «¿Se le ha olvidado que hoy es sábado?». «Pues sí, exactamente eso». Y no continúe con la conversación, no estaba de ánimo para charlar ociosamente. Por lo general, odio hablar por hablar, si tengo que hablar debe haber un tema que dirija o sea el centro de la charla, pero hablar por no estar callado no, prefiero estar callado. Desde donde estaba, enfrente de la cristalera que daba a la plaza, se veía el ir y venir de la gente, con una sensación de despreocupación sobre lo que pueda estar pasando en el mundo. Es curioso cuando piensas que la mayoría de los habitantes del planeta, cada uno va a lo suyo, sin preocuparse de lo que le pueda estar pasando, de bueno o malo, al que acaba de pasar a su lado. Esto nos lleva a vivir unas vidas individualizadas, en una gran colmena. Pero las colmenas de abejas, cada una, cumple con su misión, que se complementa con la que hace la abeja de al lado. Nosotros somos una colmena de individuos solos, la soledad es nuestro refugio, nuestro salvavidas en los momentos difíciles, que suelen ser la mayoría. Cuando nos ocurre algo, siempre buscamos un lugar donde poder estar solos y llorar o encerrarnos en nuestro interior. «¡Zeus, otra vez soñando despierto!», dijo don Mauricio que se dirigía hacia el comedor. «¿Es ya la hora?». «Pues sí». «Es que me he levantado una hora antes, no me había dado cuenta de que hoy era sábado; y aquí sentado mirando a la gente pasar por la plaza de un lugar a otro, mi mente se ha puesto en marcha». «Pues levanta y a desayunar que estás perdiendo peso, y me preocupa que tengas ese aspecto enfermizo en tu rostro». «¿Tanto se me nota?». «Pues claro, todos nos hemos dado cuenta de que no estás bien».

			Nos fuimos al comedor, y desayuné como si llevara dos días sin probar bocado. Esto puso a don Mauricio de mejor ánimo. Y yo me sentí mejor. Mi cuerpo agradeció el alimento que le proporcioné dándome fuerzas para continuar y poder enfrentarme por la tarde a los asambleístas.

			«Debemos prepararnos para esta tarde, don Mauricio». «Sí, ya he mandado traernos al salón privado los expedientes de los hermanos que han sido cazados en algunas irregularidades graves por los observadores». «Pues vayamos al salón y estudiemos esos expedientes».

			Nos levantamos de la mesa, y nuestros ángeles de la guarda estaban todavía durmiendo la juerga de anoche; pues no habían bajado a desayunar todavía. Esta vez estaríamos solos y sin protección, bueno, siempre está la magnum debajo de mi axila izquierda. Al llegar al salón, don Mauricio sacó la llave del bolsillo izquierdo de la chaqueta. Abrió y entramos. Los expedientes estaban sobre la mesa. Una mesa de forma rectangular con cuatro sillas con apoyabrazos en cada lado. Retiramos las tres sillas que nos sobraban en cada lado, y uno frente al otro, nos pusimos a leer los expedientes de los hermanos que no cumplían con sus obligaciones contraídas al entrar en la hermandad. «¿Qué tal, don Mauricio?, ¿cómo lo ve?». «Lo veo complicado, hay varios hermanos que han cometido o se han unido sentimentalmente en una unión homosexual, otros han metido la mano en la bolsa del dinero, esto es lo que he vista hasta ahora». «Pues yo me he encontrado con un hermano con delirios de grandeza que está hablando con los otros hermanos para intentar formar ellos una hermandad paralela, pero en secreto; es decir: que seguirían siendo hermanos, pero harían sus cosas aparte sin comunicarlo a la dirección de su distrito geográfico». «Ese tipo es peligroso». «Exacto, don Mauricio». «Habrá que pararle los pies cuanto antes». «No se preocupe, a este será al que primero pondré en evidencia delante de todos al comenzar la asamblea». «Me parece estupendo, pues los demás casos son poco más o menos como en Valencia». «¿Le apetece que nos tomemos un descanso y llamemos al servicio de habitaciones y nos traigan algo para picar?». «Correcto, en eso estaba también pensando yo». «¿Llama usted o llamo yo?». «Llama tú, Zeus, y así pides a tu gusto, yo no tengo desprecio a ningún alimento, como de todo y bebo también de todo».

			Llamé al servicio de habitaciones y encargué unos vinos y unos aperitivos de ibéricos, con unos canapés de fuagrás y unas aceitunitas de la tierra aliñadas. No tardó el camarero nada más que un cuarto de hora en bajar al salón con todo lo pedido. «Que les aproveche, señores, y no se preocupen por los servicios, los retirare cuando terminen ustedes su trabajo». Sacó don Mauricio del bolsillo derecho de la chaqueta una pinza porta billetes, y le dio uno de veinte euros de propina al camarero». «Muchas gracias, don Mauricio». «Ha sido muy esplendido con la propina». «Vengo poco por los hoteles de mi propiedad y siempre me gusta dejar un buen recuerdo entre los empleados». «Pues demos gusto al paladar con todo esto». «Como digas, Zeus, ya me he dado cuenta de que has tenido un gusto exquisito en lo que has pedido». «Gracias». «Dejémonos de charla y a la faena».

			Terminados los manjares que nos habían traído, seguimos con los expedientes hasta terminar y marcar el orden que seguiríamos por la tarde en dar a conocer al conjunto de los hermanos los que no merecían ese nombre y estar en la Hermandad de la Cruz Blanca de San Benito.

		

	
		
			Capítulo 7

			Con todo preparado, nos retiramos a las habitaciones. Allí me aseé un poco lavándome la cara con agua fría para recobrar la sensación de estar en un lugar al aire libre. Siempre que paso horas trabajando con documentos, al terminar tengo la sensación de haber pasado una noche en el calabozo de la Guardia Civil, y se lo que digo, pues lo he pasado, por una denuncia de mi mujer por acusaciones falsas. Lo que hoy está tan de moda, violencia de genero. ¿De qué clase de género? De género textil, de género blando, duro, quebradizo, suave, áspero, rugoso, frágil. De género masculino o femenino. Masculino no debe ser un género, pues si eres agredido o maltratado psicológicamente por tu pareja, es violencia doméstica. Desaparece el género. Somos de género masculino solo para rellenar documentos oficiales para la administración pública. ¡Vergüenza le tenía que dar al que puso tal denominación para estos hechos! Claro, sería una mujer la que pondría las dos denominaciones para, de esa forma, intentar salir ganando, en la medida de lo posible, siempre. Volvamos de nuevo a la realidad presente y dejemos a un lado la realidad pasada.

			Me peiné y perfume según costumbre y bajé al comedor. Al llegar, don Mauricio ya estaba allí; los ángeles de la guarda no habían llegado todavía. Me senté en mi sitio de costumbre, y al poco llegaron los señores de negro; nunca cambiaban de ropa, debían tener el armario repleto de trajes todos iguales y las camisas y calcetines lo mismo. No sé si los calzoncillos también eran todos iguales. Todos sentados a la mesa, esperamos a que los camareros sirvieran la comida. «¡Fue buena la tajada que se cogieron ayer!», dijo don Mauricio». «Ya lo creo», contestó el jefe del grupo, los otros dos no sé si sabían hablar, pues nunca lo hacían. «¿Y qué tal la resaca, ha sido fuerte?», dijo don Mauricio. «Pues la verdad, ha sido horrorosa, nunca me había sentido tan mal». Supongo que los otros lo pasarían igual de mal, pero no dijeron nada. «Pues a recuperar fuerzas, chavales; que esta tarde puede que haya follón y tengáis que intervenir», continuó don Mauricio. «Estamos preparados para intervenir en todo momento, sea la situación que sea», contestó el jefe. «Pues a comer, que ya viene por ahí la comida», zanjó la conversación don Mauricio.

			Durante la comida, todos nos dedicamos a comer; ninguno dijo una palabra. Teníamos hambre y ganas de que llegara el momento de la asamblea. Después de comer, cada uno se fue a su habitación hasta que fueran las cinco de la tarde, y don Mauricio y yo fuimos a la sala donde estuvimos estudiando los expedientes, a recogerlos para la asamblea. Al llegar al pasillo, donde estaba la sala, que debería tener la puerta cerrada, no era así. O el camarero al recoger los servicios del aperitivo se la había dejado abierta, o alguien había abierto y había entrado. Al entrar, vimos que los montones de los expedientes no estaban colocados, sino extendidos por toda la mesa. Esto nos reveló que alguien había estado allí, y había buscado algún expediente en particular. «Recuerdo que el número de expedientes era cuarenta, contemos los que hay, y luego ya los ordenaremos por causas». Los expedientes que había sobre la mesa ya no eran cuarenta, sino treinta y siete. Faltaban tres expedientes. Y qué casualidad, eran los tres correspondientes a los que tenían relación con el famoso subgrupo. Los presuntos infiltrados con doble intencionalidad. «No se preocupe, don Mauricio, los expedientes habrán desaparecido, pero los nombres los tengo apuntados en mi libretilla de notas: Juan Pedro Sánchez Horcajo, Luis Miguel López Sotillo y Anastasio Guajardo Robles». «Muy avispado por tu parte anotar los nombres de los hermanos con las causas más graves. Pues la homosexualidad y la apetencia por los bienes ajenos, como no seguir las reglas juradas al entrar en la Hermandad, es algo normal, en todas las órdenes religiosas o hermandades pasa lo mismo. Pero que haya algunos miembros que quieran ir por su cuenta, dentro de la Hermandad, creando un subgrupo y que hagan proselitismo entre los hermanos para crecer, como las células cancerígenas, es muy peligroso. Hay que cortar de raíz. Y por lo que veo, tienen habilidades para abrir puertas sin forzarlas. Son profesionales. Sabían que habían sido descubiertos y que estaban sus expedientes en la sala; eso quiere decir que alguien más está en el ajo. Alguien que tiene acceso a los documentos. Habrá que andarse con pies de plomo en esta asamblea, me parece que la corrupción está bien arraigada en este sector geográfico». «Yo pienso lo mismo. Ordenemos los expedientes y preparémonos para dar una lección de urbanidad y buenos modales a este grupo de insurrectos». «Pues como tú digas, Zeus. Yo ordenaré una parte de los expedientes y tú otra. Luego juntaremos los grupos. Luego con todos los documentos guardados en nuestros maletines, marcharemos al teatro real. Debemos llegar antes que ninguno de los asambleístas citados. Estar en la mesa principal del escenario y preparar al equipo técnico para que tengan los cañones luminosos preparados para enchufar a los presuntos culpables de las causas. Este sector geográfico de la Hermandad requiere una lección en toda regla».

			Tomamos los expedientes, y los metimos en tres maletines. Encomendamos cada uno de los maletines a cada uno de los tres hombres de negro. Y nos encaminamos hacia el teatro Real, que también daba su fachada principal a la plaza España. Era poco lo que teníamos que andar. En cinco minutos estábamos en el teatro. Dimos las órdenes pertinentes a los técnicos de sonido e iluminación y nos sentamos en nuestros lugares de honor, en la mesa que estaba preparada en el escenario para tal evento. Eran las cinco menos veinte de la tarde y nosotros estábamos preparados. Al poco empezó a llegar la gente y a ocupar el número de butaca asignado.

			En aproximadamente quince minutos estaba todo aquel que había querido venir. Se cerraron las puertas para no ser interrumpidos por cualquier rezagado. Los rezagados tendrían que esperar al descanso para incorporarse a la asamblea. Comencé con ímpetu, y con un tono de voz entre enfadado y casi, de mala leche: «Señores, como ya sabrán, por sus hermanos de la comunidad de Valencia y su zona de acción, la misión de nuestra presencia en este lugar, y en esta su comunidad de acción apostólica; es la de purificar y arrancar las malas hierbas. No me voy a andar con rodeos y voy a ir al grano. Como todos sabéis, hay entre los hermanos de vuestra comunidad algunos que han cometido faltas graves. Faltas que los reglamentos de la Hermandad castigan con la expulsión. Las causas, o faltas a las que me refiero, son las siguientes; primera, los que meten la mano en la bolsa del dinero. Segunda, los que hacen lo que les viene en gana; es decir, predican lo que quieren e interpretan las Sagradas Escrituras según les conviene. Tercera, los que conviven como pareja con otra persona de su mismo sexo. Y cuarta, y más importante; la rebeldía y la insumisión. Yo tengo sobre la mesa un montón de carpetas de colores. Cada color corresponde a un tipo de falta. No vamos a entretenernos en nombrar a cada uno y lo que ha hecho. Solamente si alguien tiene algo que decir antes de que prosigamos, que lo diga ahora. Bueno, como nadie alega nada en su defensa, pensando que puede estar entre los que están en las carpetas; comenzaremos de la siguiente forma; daremos media hora para que aquellos que saben que son culpables de alguna de estas faltas vayan saliendo y despojándose de sus ropajes de hermanos de la Hermandad. Seguidamente, abandonarán la sala por la puerta donde están los dos técnicos de sonido. Aquellos que vayan saliendo, sus carpetas irán dejando de estar en este montón para pasar a un montón que se formará al lado derecho mío, izquierdo vuestro. Terminados esos treinta minutos, las expulsiones serán con nombre y apellidos, y con publicación de la falta por la que se les expulsa. ¡El tiempo empieza ahora!». Y puse mi cronometro en marcha.

			Poco a poco, pero con cierta celeridad, fueron viniendo al escenario y entregando las ropas de hermano de la hermandad, seguidamente, se dirigían a la puerta indicada para abandonar la sala. Las carpetas del montón de mi izquierda iban bajando a medida que los culpables reconocían su culpa y abandonaban la hermandad. Curiosamente, el montón de carpetas de mi izquierda se terminó. Y entonces, todos dimos un suspiro de alivio. Pero todos que ya se creían tranquilos, sufrieron en sus oídos un estruendoso ruido a tormenta, emitido por el equipo de sonido, siguiendo mis órdenes. Todos asustados, se preguntaban interiormente a qué venía aquello.

			«Señores, esto no ha terminado. Está claro que no quedan carpetas de hermanos culpables, pero porque han sido robadas. Exactamente tres carpetas, pertenecientes a los tres hermanos que están incitando a la insumisión. Pueden haber sido ellos los que las robaran de la sala donde estaban, o puede que tengan algún cómplice entre los empleados del hotel. La verdad llegará a saberse con toda seguridad. Pero por si acaso están entre los asistentes, voy a nombrarlos, por sus nombres y apellidos: Juan Pedro Sánchez Horcajo, butaca 222. —¡Un foco iluminó la butaca 222, pero estaba vacía!—. Luis Miguel López Sotillo, butaca 333. —¡El foco iluminó la butaca 333, pero estaba vacía!—. Anastasio Guajardo Robles, butaca 444. —¡Y la butaca 444 se iluminó! ¡Pero también estaba vacía!—.

			Señores asistentes a la asamblea de purificación y corrección de la Hermandad, en la ciudad de Sevilla, tenemos un problema grave que debemos atajar lo antes posible. Una célula cancerígena formada por estos tres hermanos. Que una vez descubiertos, no se les volverá a ver por los sitios habituales de reunión. Está intentando destruir la Hermandad desde dentro. Seguro que algunos de vosotros habéis sido invitados a uniros a la sedición. Sé con toda certeza que entre vosotros hay hermanos que los conocen muy bien, aunque no se hayan unido a ellos y su grupo. Todos los asistentes, pasaréis por la sala de reuniones privadas. Y se os harán las preguntas que creamos convenientes, para saber dónde dar con ellos y detener su obra. No debéis asustaros. Aquel que no tiene nada que ocultar debe estar tranquilo, pero aquel que sabe algo del tema, debe preocuparse, pues, no serán tratados con la misma dureza que se tratará a los jefes de la sedición cuando demos con ellos. A los que colaboréis y os hayáis unido a su grupo; solo se os invitará a elegir entre renunciar a los sediciosos y purificarse dentro de la Hermandad, o ser expulsado».

			Fueron pasando de uno en uno todos los hermanos asistentes que quedaban después de la purga. Resulta difícil que preguntas hacer para que alguien que sabe algo que ha prometido o jurado no revelar, lo revele. Pero contábamos en el equipo de intervención inmediata, con expertos de la policía judicial; que compatibilizaban su profesión de policía y de hermano de la Hermandad.

			Los interrogatorios dieron sus frutos. Supimos sus lugares de residencia y sus rostros. Pero ninguno de ellos estaba en su domicilio. Y su familia no sabía nada. Esto puso al equipo en alerta máxima. No tratábamos con personas que habían tenido una idea y la querían llevar a cabo; como si se sintieran «unos iluminados». Estábamos tratando con gente que, probablemente, formaran parte de algún grupo masón; organizaciones que cuentan con medios para entorpecer la predicación de la palabra de Dios.

			Los miembros del equipo de élite tomaron nota de todo lo que se había extraído de útil en los interrogatorios para ponerse en marcha en la protección de los hermanos, incautos, que no tenían conocimiento de la existencia de los grupos de masones y de lo que la masonería persigue desde la época del Renacimiento.

			«Don Mauricio, creo que, en esta bella ciudad de Sevilla, hemos cumplido con nuestra misión. Hemos purificado la hermandad y hemos hecho que los sediciosos huyan. Andaremos con cuidado, pues seguro que encontraremos más de uno de estos indeseables en las otras comunidades de humanos de la Hermandad de la Cruz Blanca de San Benito. La masonería cuenta con un gran poder económico y político. Son capaces de todo tipo de atrocidades; pues en su fundación, su misión sería para siempre la destrucción de la Iglesia católica. Contratar a asesinos a sueldo para eliminar personas que puedan interponerse en su camino o intervenir en las decisiones del poder judicial; toda clase de sobornos en los ayuntamientos, o cualquier institución, etc. Don Mauricio, tenga su arma lista y con el seguro quitado. Y no salga nunca sin el chaleco antibalas. Yo tomaré las mismas medidas. Y tendré mis cinco y el sexto sentido siempre en alerta constate. No dude, don Mauricio, en usar su arma, si ve que su vida puede correr peligro. “Más vale un masón muerto, que un hermano de la hermandad en peligro de muerte”.

			Mañana por la mañana tomaremos camino hacia Extremadura. Los del equipo de intervención ya se encargarán de la captura de los tres sediciosos. Y espero que no hayan huido hacia la comunidad donde nos dirigiremos mañana. Llevo sus fotos en mi cartera y en mi memoria. Lo que han hecho y su fuga son dos cosas que retratan la clase de individuos que son. Bueno, don Mauricio, que descanse si puede. Y tenga la maleta preparada. Nos vemos en el desayuno. Ya he avisado a los hombres de negro que estén con todo preparado para marchar mañana después del desayuno.

			¡Buenas noches, don Mauricio!». «¡Buenas noches, Zeus!».
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